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Año trágico

os jesuitas hemos catalogado 2016 de “tragedia 
nacional”. Este año han confluido explosivamen-
te todas las dinámicas de deterioro económico, 
político, social, cultural, haciendo más dramáti-
ca la crisis sistémica que afecta a la mayoría de 
los venezolanos. Según Datanalisis el 95 % de 
la población considera que la situación está en-
tre muy mala y mala. El desabastecimiento y la 
inflación aparecen como los problemas más sen-
tidos por la población, incluso por encima de la 
inseguridad y la violencia que rayan en lo pato-
lógico. Como indicador, según Fedenaga Barinas, 
“el consumo anual de carne cayó de 23 kg por 
persona a apenas 7 kg”.

Lo más cruel e indignante ha sido el hecho 
de confirmar definitivamente que a este Gobier-
no no le importa la gente; solo le interesa el 
poder cosificado. Según los voceros oficiales el 
hambre del pueblo no es real, sino una sensa-
ción introyectada por los enemigos del pueblo 
y la guerra económica. Por ello, ante un esce-
nario tan crítico como el que vivimos, el Ejecu-
tivo sigue empeñado en desconocer que la cau-
sa del hambre es el modelo político-económico 
vigente que ha desbaratado el aparato produc-
tivo generando hambre, desempleo, escasez e 
inflación que a su vez han desatado mecanismos 
mafiosos de subsistencia. En su empeño de im-
poner los objetivos del Plan de la Patria, el señor 
Presidente ha dictado sucesivos decretos de 
emergencia económica que han profundizado 
la crisis y beneficiado a una elite minoritaria de 
sus partidarios en todos los estratos sociales, 
configurando un entramado de corrupción entre 
quienes se benefician de la crisis. 

En lo político se han cerrado todos los espa-
cios democráticos, militarizando las instituciones 
del Estado e imponiendo la presencia militar en 
los múltiples ámbitos de la vida cotidiana. De 
igual modo, grupos de poder del partido de go-
bierno y sectores influyentes de las Fuerzas Ar-
madas Bolivariana (fab) se distribuyen los pode-
res públicos. De ahí que, el Poder Judicial, Ciu-
dadano y Electoral no han sido otra cosa que 
satélites del Ejecutivo e instrumentos en su lucha 
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por el control y saboteo de la Asamblea Nacio-
nal; único poder, por su composición, desmar-
cado de la órbita gravitacional del Ejecutivo y 
con restringido margen de actuación. En este 
contexto el Poder Electoral ha sido de las insti-
tuciones más influidas por el control del Ejecu-
tivo en 2016, pues se trataba de un año electoral, 
que cerró sin elecciones. En consecuencia, se ha 
radicalizado el proyecto político militar que no 
es otra cosa que una dictadura decimonónica 
con maquillaje nominal de socialismo del siglo 
xxi, tal como lo mercadea la propaganda oficial 
y sus voceros. En síntesis, el Gobierno cierra el 
año siendo un gobierno ilegal, ilegítimo, pero 
con poder. Ilegal por estar gobernando fuera del 
marco constitucional, ilegítimo porque carece del 
respaldo de la ciudadanía al punto que tiene au-
toconciencia de estar inhabilitado ética y políti-
camente para ganar elecciones, pero con poder 
de facto porque tiene el control de las institucio-
nes del Estado las cuales utiliza discrecionalmen-
te para sus fines privados. Cerramos, pues, en 
un escenario de gobierno dictatorial decidido a 
rezar un réquiem a la democracia para atorni-
llarse definitivamente en el poder.

Por su parte, la Mesa de la Unidad Democrá-
tica (mud) plataforma institucional de los partidos 
políticos de oposición para enfrentar el estatu 
quo, no ha sabido leer y responder las señales 
que la mayoría de los venezolanos han venido 
dando a lo largo de este trayecto; muy especial-
mente a partir de las elecciones parlamentarias 
de 2015 que, en palabra de monseñor Diego Pa-
drón, fueron un auténtico referendo revocatorio. 
Durante gran parte del año, hubo un liderazgo 
opositor jalonado por la propuesta del referendo 
revocatorio que llegó a expresarse en manifes-
taciones masivas inéditas como la “Toma de Ca-
racas” el primero de septiembre y la “Toma de 
Venezuela” el 26 de octubre. Tristemente, los 
enemigos del referendo revocatorio no solo es-
taban en el gobierno, sino también en algunos 
liderazgos presidenciables de oposición que te-
mían –de darse el referendo con la consecuente 
salida del Presidente– ser candidatos para asumir 
un gobierno de transición de dos años en medio 
de la crisis. Al parecer, nadie quiso sacrificar su 
carrera política por el país. Según el propio Chuo 
Torrealba, secretario general de la Mesa, los in-
tereses personales, las rencillas intestinas, las 
tácticas cortoplacistas minaron la posibilidad de 
una estrategia concertada que permitiera inter-
pretar y canalizar el anhelo constitucional de la 
sociedad por una salida electoral a la crisis y un 
mayor peso en la mesa de diálogo.

El referendo revocatorio y el diálogo no han 
debido ser agendas contradictorias, sino más bien 
complementarias. El referendo revocatorio por 
su carácter de consulta popular era de suyo el 
pórtico para un auténtico diálogo de largo alien-
to. Las movilizaciones pacíficas por el referéndum 

y por la recuperación de la Constitución se han 
debido mantener como un modo de presión a 
los operadores políticos de ambos sectores re-
presentados en la mesa de diálogo. El espíritu 
de las movilizaciones pro-referendo no se limi-
taba a un hecho político electoral, sino al deseo 
de un cambio en las correlaciones de fuerza que 
hiciera viable un auténtico diálogo que pusiera 
los problemas reales del país en el centro. Recor-
demos que diálogo y entendimiento siempre han 
repuntado en las encuestas como el verdadero 
clamor del pueblo. El referendo no era un asun-
to polarizado de oposición partidista vs Gobier-
no, sino el ejercicio de un derecho constitucional 
que debía poner en manos de la ciudadanía la 
decisión de cerrar un ciclo político y abrir un 
nuevo ciclo para el diálogo y concertación.

Ahora bien, nos preocupa enormemente que 
hay sectores que dada la manera como el Go-
bierno nacional ha utilizado para sus fines los 
intentos de diálogo en 2014 y en 2016 demoni-
zan esta vía democrática. Pero en SIC, estamos 
convencidos que, sin diálogo, no ha habido, no 
hay, ni habrá país y tal como ha venido insis-
tiendo monseñor Diego Padrón “negar el diálo-
go es un error peligroso y muy grande porque 
se estaría negando el valor de la palabra… tarde 
o temprano los líderes del país tendrán que bus-
car no solamente el diálogo sino acuerdos en 
una negociación porque ninguna institución pue-
de por sí sola dar respuesta a la crisis tan grave 
y tan global”. La Iglesia siempre apoyará salidas 
dialogadas y negociadas en procura del bien 
común y el fortalecimiento de la democracia.

Todos los analistas con sentido de país apun-
tan, desde distintas áreas, que la crisis estructu-
ral y sistémica que vivimos es superable a largo 
plazo si desde ya se toman medidas concertadas 
direccionadas a recuperar un mínimo de insti-
tucionalidad, que genere un piso de confianza 
capaz de reactivar el aparato productivo y de ir 
progresivamente rehabilitando la convivencia 
social en sus múltiples dimensiones. Esto reque-
rirá sin duda alguna de mucho diálogo y nego-
ciación, pero la incertidumbre se cierne sobre 
nosotros ¿hay sujeto para este diálogo? Nos toca 
apostar por la palabra, no por la guerra. No pro-
longuemos la tragedia.
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o guardo en mi memoria una Navidad más tris-
te y gris que esta que apenas ha concluido. Ha-
blo del ambiente humano y social en que cierra 
el año 2016 y los temores con que la sociedad 
venezolana se asoma al año 2017. En medio de 
un sentimiento generalizado de falta de motiva-
ción para la celebración y de pobreza impuesta 
(que se agravó con el modo irresponsable como 
se abordó el cambio de cono monetario), el Go-
bierno insistía, como aquel que en un funeral le 
pide a un familiar del difunto que no se aflija, 
prendan la luz que llego diciembre. 

Si bien la crisis es multifactorial y multidimen-
sional, el elemento político ha jugado un papel 

El balance del 2016 desde cualquier perspectiva  

ha sido oscuro. La crisis humanitaria que se ha ido 

agudizando especialmente en materia alimentaria  

y de medicinas, los problemas asociados a la 

inseguridad y la orfandad a nivel de liderazgos políticos 

han marcado la pauta del año que termina

Balance político 2016

Venezuela: Estado en bancarrota
Arturo Peraza, s.j.*

	 YVNoticias
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estelar en la misma y seguirá jugándolo durante 
el 2017. Al hablar de crisis política no me es po-
sible recoger todos los elementos, sino destacar 
algunos que sirven de indicadores sintomáticos 
del problema: desconocimiento del Parlamento; 
cierre de la vía electoral; fracaso del diálogo. 
Como efectos de estos indicadores quiero cen-
trarme en la orfandad política y social y la tira-
nía. Me pregunto por los caminos de salida. 

Desconocimiento del Parlamento
Esta era una práctica que habíamos conocido 

en otros niveles del Poder Público, pero que da-
da las dimensiones del mismo no tenían las gra-
vísimas implicaciones que ha tenido en este ca-
so. Es bueno recordar que la práctica empren-
dida por el entonces presidente Hugo Chávez y 
luego por el mismo presidente Maduro, ha sido 
la de desconocer en la práctica las victorias elec-
torales de la oposición. Así, alcaldías o gober-
naciones que ganaba la oposición eran (y son) 
saboteadas negándosele recursos, componién-
doles al lado instancias inconstitucionales que 
asumían las funciones propias de esos niveles 
de gobierno hasta donde fuese posible, usando 
sentencias del tsj en las cuales se inviabilizaba 
la gestión de esas instancias, etcétera.

La verdad es que el Parlamento ha represen-
tado un nuevo nivel inédito de esta práctica. El 
camino se comenzó a dibujar desde diciembre 
de 2015 una vez conocido el terrible resultado 
para el oficialismo: la oposición tenía las 2/3 
partes de la cámara. Esto daba un gran margen 
de acción a la oposición victoriosa. Para evitarlo, 
la casi extinta Asamblea Nacional nombró –fue-
ra de lapsos y violando normas constituciona-
les– varios magistrados del tsj que le garantiza-
rán el control de esta instancia; por otra parte, 
el Presidente creó el llamado Congreso de la 
Patria (una suerte de intento de asamblea nacio-
nal paralela). 

El tsj comenzó con una implacable actividad 
de supresión de la Asamblea Nacional. La prime-
ra medida fue desconocer a los diputados de la 
zona más pobre y lejana del país (Amazonas). 

Esto limitaba la capacidad de la Asamblea de rea-
lizar algunos actos. Luego vinieron las diversas 
sentencias de nulidad dictadas por el tsj ante 
cualquier ley emitida por el Parlamento. Al final 
se impuso una suerte de decisión que expresaba 
que todos los actos del Parlamento eran nulos 
debido a la situación de desacato frente a la sen-
tencia sobre los parlamentarios de Amazonas. 

Es bueno señalar que sobre este caso de los 
diputados de Amazonas no hay sentencia algu-
na, sino una medida cautelar que en la jurispru-
dencia anterior del mismo tsj estaba terminan-
temente prohibida, pero dado el cambio de cir-
cunstancia política se modificó el criterio que 
es, a saber, que mientras dura el juicio de im-
pugnación de resultados, el candidato procla-
mado electo ejerce sus funciones hasta sentencia 
definitiva. En este caso se dictó una medida 
cautelar, se ordenó no proclamar (ya se habían 
proclamado) a los candidatos que resultaron 
electos y hasta el presente no hay decisión al-
guna por lo que tampoco se puede convocar 
elecciones y el Parlamento debe funcionar de 
forma incompleta. 

Otro modo de desconocimiento fue la decla-
ratoria de estado de emergencia económica que 
ha durado un año, cuando es una medida cuya 
máxima duración es de 180 días. En este caso se 
requería que el Parlamento le diera su expresa 
aprobación, pero el tsj negó esta competencia al 
Parlamento violando expresamente la Constitu-
ción. Esto ha llegado al punto que el presupues-
to nacional, que debe ser aprobado por el mismo 
Parlamento, ha sido inconstitucionalmente apro-
bado por el Presidente mediante decreto ley. 

Con el fin de sustituir a la Asamblea Nacional 
el Presidente creó el llamado Congreso de la Pa-
tria que reúne a sectores afines al Gobierno. Es-
ta instancia aparece como un ente de consulta y 
propuesta de las bases del partido a la cual se le 
quiere dar funciones cuasi estatales. Es de pre-
sumirse que este año 2017 veremos la detención 
de algunos parlamentarios avalada por alguna 
sentencia del tsj que anula la inmunidad parla-
mentaria. Es posible que veamos la disolución 
de la Asamblea Nacional bajo cualquier pretexto 
jurídico, lo que implicará una ruptura esencial 
del orden constitucional y el claro ingreso del 
régimen a constituirse en una dictadura. 

Cierre de la vía electoral
El partido de gobierno tiene claro que cualquier 

elección que ocurriese en el 2016 se habría per-
dido. Los niveles de popularidad del Gobierno y 
su partido se han ubicado entre el 20 y 30 % y 
han seguido descendiendo según diversas en-
cuestas. Este año 2016 existía la obligación cons-
titucional para el cne de convocar las elecciones 
de gobernadores. La realidad es que la oposición 
no mostró mayor interés en este aspecto pues se 	 alba ciudad
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centró sobre su convocatoria a un referendo re-
vocatorio y, como señalé, el Gobierno tenía aún 
menor interés en que se diesen tales elecciones 
siendo que en la actualidad controla la mayoría 
de las gobernaciones. El hecho es que el cne tie-
ne un mandato constitucional que violentó y es-
tá por verse si con retraso lo cumplirá en el 2017 
junto con la elección de alcaldes. 

Mención aparte por su importancia merece el 
tema del referendo revocatorio de mandato. La 
oposición centró su interés en esta figura a fin 
de convocar a una consulta nacional en ejercicio 
de este derecho ciudadano. El cne se dedicó a 
entorpecer de múltiples formas dicha convoca-
toria y cuando, a pesar de todos estos intentos, 
la oposición logró llenar todos los requisitos, se 
usó un pobre argumento por algunos tribunales 
de instancia, nuevamente mediante decisiones 
cautelares, para impedir una solución ciudadana 
al impase político que vivimos. 

Por ahora la vía electoral para solucionar la 
controversia política, que es una de las causas 
fundamentales de nuestra crisis social y econó-
mica, parece clausurada, tanto a nivel nacional 
como regional o local. Es un aspecto que la so-
ciedad venezolana debe rescatar, pues cualquier 
solución es necesario que ocurra en el marco 
del ejercicio de la ciudadanía, si queremos que 
ella apunte a una solución de fondo. 

Fracaso del diálogo
Una vez que se cerró la vía electoral, se inten-

tó buscar un camino a través del diálogo entre 
los actores políticos. Ya a mediados del año 2016 
el Gobierno había nombrado de forma unilateral 
unos mediadores que, sin ser rechazados por la 
oposición, no lograban ser vistos como tales. La 
oposición exigió la presencia del Vaticano como 
instancia mediadora. Esta fue aceptada por el 

Gobierno en octubre, una vez negado el camino 
electoral y ante la posibilidad de que se dieran 
situaciones de enfrentamiento civil. Así, acepta-
dos los mediadores, se constituyó una mesa de 
diálogo en un contexto de alta tensión política, 
social y económica. La mesa aparentemente no 
tenía establecido ni modos claros de funciona-
miento, ni temas, ni modos de llegar a los acuer-
dos, ni modos de supervisarlos, ni otros elemen-
tos que normalmente son fundamentales para 
que una instancia de ese tipo funcione. El resul-
tado no fue otro que el fracaso.

El Vaticano ingresó como mediador con la fi-
nalidad de evitar un agravamiento de la tensión 
política y social. El tema de la ayuda humanita-
ria era esencial para el Vaticano consciente de 
lo que está viviendo la población y junto a ello 
sería importante señalar el tema humanitario de 
los presos políticos. Para el Vaticano los acuer-
dos políticos y económicos debían ser el resul-
tado de los consensos alcanzados por los actores. 
El Gobierno buscaba ganar tiempo y calmar la 
situación generada luego del cierre de la vía 
electoral como camino. La oposición (tratando 
de comprender las diversas y heterogéneas ver-
siones recibidas) intentó responder a una de-
manda de la comunidad internacional y obligar 
al Gobierno a cumplir algunos acuerdos bajo la 
presión de esas instancias internacionales. 

Quien escribe tiene la impresión que el Go-
bierno tuvo relativamente claro sus objetivos, no 
así la oposición que evidenció en ese proceso 
la fragmentación que vive y por eso la sensación 
de fracaso. El liderazgo de la oposición se mos-
tró desconcertado, desconectado, débil y poco 
claro. En noviembre se alcanzó un documento 
de consenso (que a juicio de quien esto escribe 
era bastante pobre debido a la poca claridad que 
acompañó a los negociadores del lado de la 
oposición) que establecía algunos temas gene-
rales y vinculaba algunas conductas que debían 
ser desplegadas tanto por la oposición como por 
el Gobierno. La oposición realizó las conductas 
establecidas en el acuerdo, no así el Gobierno. 
El Vaticano, cumpliendo su papel de facilitador 
y observador de buena fe, evidenció el incum-
plimiento del Gobierno de los acuerdos a través 
de una carta emitida por el cardenal Parolín. La 
mesa aparentemente se cerró. 

Efectos
Orfandad política y social
Ya en el 2015 el actual régimen había perdido 

a la masa popular que una vez fue partidaria de 
Hugo Chávez. La frase soy chavista, pero no ma-
durista, indica el nivel de rechazo que tiene la 
gestión del presidente Maduro incluso en los par-
tidarios del proceso, quienes cada vez más se ven 
abandonados por el actual Gobierno y miran có-
mo sus agentes se enriquecen con las desgracias 

	 la gran época
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de todos. Es lamentable señalar como la fan tiene 
un alto nivel de rechazo cuando siempre fue una 
organización muy respetada. Así pues, el chavis-
mo se vive en orfandad, pero no solo ellos. 

Para enero de 2016 la mayoría de la población 
que votó a favor de la mud consideraba que, aun-
que había un cuadro complicado, existía una al-
ternativa para salir del atasco económico y social, 
consciente como se era y se es, de que tal atasco 
tiene un fuerte componente político asociado a 
la actual gestión de Gobierno. Estas expectativas 
positivas y esperanzadoras se fueron borrando en 
la medida en que aparecieron con mayor claridad 
las erráticas conductas de los diversos grupos 
dentro de la mud. Esto llegó a su exacerbación en 
el último trimestre de 2016. Para la fecha son po-
cos los que creen que la mud y sus dirigentes son 
una alternativa. Analistas como el P. Luis Ugalde 
hoy hablan de un Larrazábal ii. 

El país anda como oveja sin pastor. Sin lide-
razgo que lo oriente la ciudadanía toma acciones 
diversas para paliar la crisis profunda que hoy 
vive. La población venezolana muestra un estoi-
cismo heroico frente a los avatares a los que es 
sometida. Ejemplo de ello fue la absurda deci-
sión de someter a los ciudadanos a colas inter-
minables para depositar los famosos billetes de 
100, medida que luego de mil justificaciones 
absurdas se abandonó por inviable. Aunque so-
bre el punto es bueno recordar que, en zonas 
profundamente afectadas del interior del país, 
se generaron disturbios, algunos de ellos muy 
graves como en Ciudad Bolívar. Fue quizás una 
de las escenas de burla a la población más feas 
que yo haya visto. Lo que puedo decir es que 
la población en todas esas situaciones se sintió 
sola, agredida y desamparada. 

Tiranía
Al no respetarse la Constitución, ni los órga-

nos fundamentales para la existencia de una 
democracia y negarse el camino electoral, se 
configura definitivamente una tiranía que cami-
na en dirección a una dictadura. 

Por tiranía definimos un gobierno en el cual 
no existe separación de poderes, no hay norma 
que regule la actuación del Estado por lo que 
es usual el abuso de poder, se gobierna funda-
mentalmente en función de su propio interés, 
funda su poder en el temor que genera. Un ti-
rano puede llegar por la fuerza o por elecciones. 
La condición de tiranía no viene asociada al ori-
gen del poder, como a su ejercicio. 

El desconocimiento fáctico de la Asamblea 
Nacional, el uso de la amenaza y de grupos ar-
mados paramilitares y parapoliciales leales al 
grupo de gobierno, las detenciones arbitrarias, 
el uso del Poder Judicial para criminalizar la di-
sidencia política, la existencia de presos políticos, 
las múltiples violaciones a la norma constitucio-
nal comenzando por la abusiva extensión del 

estado de emergencia con claro desacato a la no 
aprobación del mismo por parte del Parlamento, 
la no realización de las elecciones regionales, la 
negación de realizar el referendo revocatorio, 
son ejemplos de la descripción que he hecho de 
la palabra tiranía. 

En la medida en que el Gobierno actual va 
cercenando libertades y negando elecciones, 
tenga presos políticos, controle medios, disuelva 
la Asamblea Nacional, detenga diputados violen-
tando la inmunidad parlamentaria y otros actos 
similares, en esa medida va calzando en la pa-
labra dictadura. Considero que estamos en ca-
mino progresivo a una dictadura. A mi juicio el 
punto de no retorno lo configuraría la disolución 
práctica del Parlamento, y/o la ilegalización por 
cualquier vía de los partidos políticos de oposi-
ción, y/o la no realización de elecciones, espe-
cialmente las que deben ser convocadas para el 
2018, junto con la violación sistemática de los 
derechos humanos en especial la vida, integri-
dad y libertad personal por motivos políticos.

Caminos
Como sociedad estamos llamados a enfrentar 

este duro desafío en el 2017. Como ciudadanos 
nuestra arma es el voto, la exigencia de eleccio-
nes en todos los niveles en que estas sean po-
sibles, dentro del marco de transparencia y li-
bertad. También son necesarias las acciones ciu-
dadanas de construcción de tejidos de solidari-
dad que superan la empobrecedora polarización 
venezolana a fin de buscar acuerdos necesarios 
para superar los retos. La memoria de que nues-
tro país no es, ni ha sido miserable, y que no 
hay razones para ello, salvo la voluntad de quie-
nes nos tienen sometidos.

El camino es ciudadano. No por exclusión de 
la necesaria participación de los partidos políti-
cos en su rol de conducción que debe serle exi-
gida. Ni por exclusión del mundo militar que 
tiene un rol fundamental en hacer viable la ins-
titucionalidad en estas circunstancias de caos. 
Es que el núcleo de toda democracia es la ciu-
dadanía organizada en cuanto tal que promueve 
acciones, las ejecuta y evalúa la gestión pública. 

Es un tiempo de siembra. Los errores del pa-
sado deben servir de lecciones hacia el futuro. 
Es tiempo de formar a nuestros jóvenes en ciu-
dadanía, en respeto a los valores de la vida, la 
dignidad del otro y el sentido de lo público. Es 
tiempo de memoria subversiva pues, aunque con 
problemas, tuvimos una real experiencia de ser 
una democracia y la idea no es regresar a tiem-
pos de dictadura. Es nuestra colectiva responsa-
bilidad, que cada uno asume con el ejemplo de 
su existencia, en tiempos de testimonio, hacer 
caminos al andar. Esto es construir la paz.

*Doctor en Ciencias Políticas. 
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Venezuela en 2016

Una violación a la libertad  
de expresión por día
Espacio Público* 

as prácticas intimidatorias, la violencia institu-
cional y física que criminaliza la búsqueda y 
difusión de información en Venezuela, motivada 
por un discurso oficial hostil hacia la prensa, se 
agravaron en 2016, paralelo a un escalamiento 
de la crisis política y económica que alcanzó 
niveles inéditos en la historia contemporánea 
del país.

El año 2016 es el segundo con mayor cantidad 
de casos en quince años de registro. Desde hace 
dos años se alcanzan niveles no vistos desde 
2010, sin considerar el 2014, año especialmente 
conflictivo en términos sociopolíticos. Los 
periodos con mayor incidencia de casos, 2014, 
2016 y 2009, suman el 32 % del total de situa-
ciones registradas.

Entre enero y diciembre de 2016 se registraron 
366 violaciones a la libertad de expresión, lo que 
representa un incremento del 28 % respecto al 
mismo periodo del año 2015, cuando se conta-
ron 286. El total de casos/situaciones fue de 266, 
un 12 % mayor que el periodo enero-diciembre 
del año pasado.

	La agudización de la tensión política, con la 
suspensión de elecciones en octubre, comprome-
te aún más la garantía del derecho a la libre 
expresión. Cuando la polarización exacerba los 
límites institucionales, alimenta una mayor 
incidencia de escenarios violentos y deja en 
estado de indefensión a los ciudadanos. De allí 
que octubre se ubique como el mes con mayor 
cantidad de casos registrados, con un total de 43.

El 44 % (119) de las violaciones a la libre ex-
presión se registró en el contexto de manifesta-
ciones públicas, entre ellas las de carácter polí-
tico en el marco de la exigencia del referendo 
revocatorio. Esto representa un total de 88 casos/
situaciones que indican un aumento del 252 % 
en relación al contexto de protesta del año an-
terior (25).

El impedimento de cobertura producto de la 
represión ejercida sobre las protestas por comi-
da a inicios de junio en el centro de Caracas, 
elevó la incidencia de violaciones en el primer 
semestre del año. La demanda por venta regular 

El siguiente es un resumen del informe sobre la situación 

del derecho a la libertad de expresión e información en 

Venezuela durante el período enero-diciembre 2016 

realizado por Espacio Público. Para ver el informe 

completo puede visitar el portal web de esta ong
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de productos y el derecho a la alimentación se 
ubicó entre los principales motivos de protesta, 
después de las demandas laborales. Entre enero 
y octubre de 2016 se registraron 2.999 manifes-
taciones, un aumento de 21 % respecto al mismo 
periodo del año pasado.

A pesar de que la Constitución nacional con-
templa solo una prórroga del decreto de estado 
de emergencia por el mismo periodo inicial (se-
senta días), el Ejecutivo nacional extendió en 
cinco ocasiones consecutivas este decreto al que 
además le sumó la declaratoria de estado de ex-
cepción. Estas medidas precarizan las garantías 
para el ejercicio de la protesta pacífica como 
mecanismo legítimo de denuncia. En octubre, 
la represión superó en 46 % el total de protestas 
reprimidas en el mismo periodo de 2015.

La arremetida de diversas instancias del Esta-
do contra cualquier expresión de descontento 
se extiende a todos los sectores, y particular-
mente se focaliza en periodistas y reporteros 
gráficos a fin de impedir la cobertura de los he-
chos, ocultar la realidad e impedir las críticas.

El desalojo de reporteros de las zonas de pro-
testa y la exigencia ilegítima de permisos para 
la cobertura de hechos públicos escala algunas 
veces en violencia a fin de impedir el registro 
tanto de la demanda ciudadana como de la re-
presión por parte de los cuerpos de seguridad. 
De allí que la intimidación esté en el primer lu-
gar con 123 ocurrencias. La agresión, por su 
parte, se ubica en el tercer lugar de ocurrencia 
con 54 violaciones.

Violencia física
Intimidación, agresión y ataque
Se manifiesta en el impedimento de cobertu-

ra, robo o confiscación de equipos, expulsión 
de espacios o instituciones públicas (intimida-
ción); en agresiones contra periodistas, reporte-
ros gráficos o infociudadanos por registrar he-
chos o difundir información; y en ataques con-
tra medios de comunicación en represalia por 
su línea editorial. Estas situaciones suman un 
total de 187 violaciones a la libertad de expre-
sión, lo que la ubica como la modalidad de vio-
lencia más frecuente.

Escasez de garantías
El silencio estatal sobre los índices de escasez 

e inflación violenta el derecho a la información 
de los ciudadanos, lo que aumenta las garantías 
vulneradas ante el deterioro progresivo de otros 
derechos fundamentales, como la alimentación y 
la salud. Fuentes vinculadas al Banco Central de 
Venezuela (bcv) señalaron que para el primer se-
mestre del año, la inflación se ubicó en 176,2 %, 
tras seis meses de vigencia del Decreto de Emer-
gencia Económica, mientras que el fmi estimó el 

cierre de 2016 en 720 %. Las filas de usuarios a 
las afueras de los locales comerciales persistieron. 
La poca oferta eleva constantemente los precios 
y deteriora el poder adquisitivo.

Veintisiete (27) casos de violaciones a la liber-
tad de expresión durante la cobertura de filas a 
las afueras de los comercios o en protestas por 
comida se registraron en 2016, lo que supera en 
35 % el total del año anterior (20). Se impide el 
registro mediante desalojos forzados, confisca-
ción e incluso robo de equipos, por cuerpos de 
seguridad, grupos violentos y en menor medida 
por particulares.

Más de la mitad de las víctimas son periodistas. 
En el 16 % de las ocasiones, reporteros gráficos 
fueron el blanco de agresiones, amenazas o inti-
midación. Los medios de comunicación son ata-
cados directamente en sus instalaciones o some-
tidos a procesos judiciales. Esta última situación 
también se extiende a la directiva de los medios.

El Estado venezolano, entre instancias, cuerpos 
de seguridad, funcionarios y el presidente de la 
República, suman el 70 % del total de victimarios. 
La presencia de grupos violentos tiene una inci-
dencia relevante ya que su intervención suele 
escalar hacia agresiones físicas, robos y hurtos 
de equipos. Ante estas acciones los cuerpos de 
seguridad han actuado, tanto en complicidad –al 
facilitar la comisión de los delitos– como por 
omisión al ignorar las denuncias realizadas por 
las víctimas al momento de ser violentadas.

Internet: baja calidad y espacio restrictivo
Históricamente, el servicio de Internet ha sido 

deficiente. Según el ranking mundial sobre la 
velocidad de Internet realizado por la empresa 
de diagnóstico Ookla, Venezuela ocupa el lugar 
194 con una velocidad promedio de conexión 
de 2,23 Megabytes por segundo (Mbps).
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La mayor operadora del país, la Compañía Anó-
nima Nacional Teléfonos de Venezuela (Cantv),  
a la que pertenece una de las tres operadoras de 
telefonía móvil, Movilnet, es de propiedad esta-
tal. Asociado con la baja velocidad, la deficiente 
calidad del servicio supone serias limitaciones 
de acceso.

A partir del mes de julio, el servicio de las dos 
compañías privadas restantes registraron un au-
mento significativo de los costos en los planes 
de servicio, entre ellos el de Internet (mayor a 
200 %), paralelo a fallas cada vez más comunes. 
Las empresas argumentan limitaciones econó-
micas y ausencia de divisas para la renovación 
adecuada de las plataformas. Conatel suspendió 
el aumento. En respuesta, las operadoras man-
tuvieron los viejos precios, pero incorporaron 
nuevos planes con los precios ajustados. Las fa-
llas persisten.

La ausencia de condiciones óptimas merma a 
los venezolanos de las plenas bondades y opor-
tunidades que representa el Internet como pla-
taforma para el ejercicio de la libre expresión. 
Sin embargo, ante la reducción sostenida de 
medios independientes y el incremento continuo 
de ataques contra la prensa, Internet ha tomado 
importante relevancia para los ciudadanos que 
buscan informarse a través de medios distintos 
al sistema público de medios. A propósito de las 
facilidades de comunicación que incorpora la 
web, la convierte en un espacio que no escapa 
de los atropellos contra la libertad de expresión.

En 2016 se registraron ocho (8) ataques a 
cuentas personales y sitios web de periodistas, 
un medio de comunicación y una institución 
pública, tres (3) prohibiciones de difusión de 
información por redes, cuatro (4) amenazas y 
hostigamiento por coberturas, dos (2) restriccio-
nes y amenazas administrativas por uso de redes 
y dos (2) detenciones por difundir información.

Se contabilizan diecisiete (17) violaciones a la 
libertad de expresión a nivel de Internet que 
comprenden: diez censuras, seis amenazas, dos 
hostigamientos verbales, dos restricciones lega-
les, una intimidación y un hostigamiento judicial.

Violencia institucional
Censura, hostigamiento judicial, restricciones 
legales y administrativas
Se traduce en el uso de las diversas instancias 

del Estado para castigar líneas editoriales críticas 
al Gobierno nacional y a sus funcionarios. La 
manipulación del sistema judicial, los procedi-
mientos y los tiempos para sancionar, incluso 
penalmente, a medios de comunicación, direc-
tiva y periodistas. La promoción de la censura 
mediante sanciones por parte de entes adminis-
trativos, como la Comisión Nacional de Teleco-
municaciones, o la venta discrecional de papel 
prensa por parte del Complejo Editorial Alfredo 
Maneiro; y la promulgación de legislación res-
trictiva. Un total de 112 violaciones de este tipo 
se registraron entre enero y diciembre de 2016.

Deportaciones y trabas para la prensa 
extranjera
En un contexto de alta convulsión política, la 

prensa extrajera también ha sufrido las conse-
cuencias de la censura para evitar su cobertura. 
El Gobierno, a través de diversas instancias pú-
blicas, impidió el trabajo de 17 comunicadores 
en dos meses.

Existe una política de acreditaciones que se 
aplica de forma discriminatoria al ser negadas 
respuestas oportunas o solicitar requisitos ex-
traordinarios. La existencia de una legislación 
no otorga legitimidad a estas restricciones indi-
rectas al ejercicio del derecho a la libertad de 
expresión en el país, sobre todo cuando la re-
gulación es interpretada parcialmente, alterada 
o incluso, omitida. Es una tergiversación buro-
crática del sistema de acreditación, ya que el 
Estado retarda o niega sin motivo –dentro de su 
propia lógica legal– un requisito que él mismo 
exige. En este sentido, la prohibición de entrada 
al país no tiene fundamento auténtico, porque 
el Estado no cumple con sus propias disposicio-
nes. La omisión deliberada de procesos admi-
nistrativos revela el uso discrecional de las ins-
tituciones y recursos públicos con fines político-
partidistas a fin de negar el acceso a la informa-
ción como mecanismo de censura.

Violencia discursiva
Amenaza y hostigamiento verbal
Insultos, descalificaciones contra la prensa que 

la ubican como adversario político; amenazas a 
la integridad, propiedad y familiares de perio-
distas e infociudadanos por la difusión o cober-
tura de hechos sensibles para la opinión pública. 
Un total de 67 violaciones fueron contabilizadas 
en este contexto.

*ong que promueve y defiende los derechos humanos, 
especialmente la libertad de expresión y el derecho a la información. 
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El presidente Caldera desarrolló una dilatada labor 

ensayística y docente durante toda su vida. En el 

siguiente artículo el autor hace una revisión de sus 

obras y evalúa su aporte a la política venezolana 

Trayectoria y obra

Rafael Caldera, balance de un centenario
Jesús E. Mazzei Alfonzo*

Al cumplirse el centenario del nacimiento de uno 
de los líderes civiles más representativos e im-
portantes de la Venezuela contemporánea es 
oportuna la ocasión para repasar lo que consi-
dero más importante de su trayectoria, además 
de la brillante carrera de hombre público y de 
político práctico, fue también un pensador po-
lítico. Y eso, creo que es lo más importante del 
balance centenario del nacimiento de Rafael Cal-
dera, que acabamos de conmemorar el pasado 
año 2016.

	Efectivamente, el ver su trayectoria de hom-
bre que reflexionó y pensó sobre Venezuela en 
diferentes aspectos creo que es lo más impor-
tante que podemos recoger de la celebración de 
su centenario. Así las cosas, Caldera entendió, 
en ese sentido, la política como vocación y co-
mo un servicio. 

	El dos veces presidente de Venezuela es uno 
de nuestros próceres civiles del siglo xx. En efec-
to, fue un venezolano excepcional, dotado de 
una inteligencia privilegiada y de una gran fuer-
za intelectual, cubrió más de medio siglo de ac-
ción pública en la Venezuela contemporánea, 
como pensador político fue polifacético, abarcó 
importantes áreas de reflexión: sobre la política, 
lo social, lo sociológico, lo internacional, lo pe-
trolero, lo laboral y lo constitucional

	Su liderazgo puede explicarse de tres mane-
ras fundamentales: el poder que deriva de las 
provisiones institucionales, legales y demás me-
canismos formales e informales, como de las 
influencias; de eventos y circunstancias que lo 
auparon como líder político durante un deter-
minado período y tiempo; y las habilidades y 
limitaciones que tuvo en su liderazgo. Además 
de un análisis concreto, desapasionado y obje-
tivo de situaciones políticas y relaciones de po-
der; un realismo en la elaboración de proyectos 
y alternativas políticas que se adaptasen, y las 
cuales fueron diseñadas en forma realista; hay 
además un sentido ético-político como acepta-
ción de los límites de la acción humana, del ca-
rácter imperfecto de la acción política y de la 
necesidad de moderar las pretensiones ideales 
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para no desembocar, a través de la hubris o fal-
ta de sentido de las proporciones que hablaban 
los autores de la tragedia griega, en el radicalis-
mo y la destrucción de los principios que ini-
cialmente se sustentaban como justificación de 
la lucha política.

	Además, las ideas y valores que representó 
tienen que ver con unos principios éticos con 
fuerte raíz ius-naturalista. Su sentido ético-polí-
tico le permitió su carrera pública que se basó 
en una dosis de vocación sujeta a un proceso 
de selección, constancia, una rendición de cuen-
tas permanente garantizando un ejercicio polí-
tico de calidad y relevancia. Su acción política 
se basó en llevar adelante un proyecto demo-
crático y en servir a la gente.

	En efecto, se entiende por Auctoritas, la po-
sesión de cualidades de orden espiritual, inte-
lectual o moral. Lleva siempre adheridas unas 
cualidades axiológicas que hacen sentir el se-
guimiento como un deber. Ella, además, se ba-
sa en el crédito que ofrece una persona o insti-
tución por sus pasados logros y, por tanto, tiene 
como supuestos la confianza, la credibilidad. De 
tal manera, la auctoritas debería acompañar al 
liderazgo, hasta convertirse en una relación vir-
tuosa. Esta relación en Caldera se da en esta 
forma, en diferentes actos de liderazgo: su voto 
salvado en la Cámara de Diputados en el Trata-
do de Fronteras y Navegación de los ríos comu-

nes entre Venezuela y Colombia del 5 de abril 
de 1941, su participación en la Constituyente de 
1947, su rol en la elaboración de la Constitución 
de 1961, sus discursos del 1 de marzo de 1989 
y del 4 de febrero de 1992, entre otros. Por ello, 
hay dos ideas que deseo enfatizar; por un lado, 
el liderazgo es una función de dirección, con-
ducción en un contexto dado dirigido al logro 
mutuo a la realización de unos objetivos. Por 
otro lado, el liderazgo debe tener un carácter 
ético-moral. Los actos de liderazgo hacen al líder 
y Caldera a través de ellos, cimentó su auctori-
tas y liderazgo.

	Ahora bien, durante el centenario se han pu-
blicado hasta los momentos siete títulos que 
abarcan diversos aspectos y temas tocados por 
Caldera. Por una parte, el texto que resalta el rol 
del liderazgo civil, el otro, Los problemas de la 
gobernabilidad democrática; La justicia social; 
Frente a Chávez; Andrés Bello; Moldes para la 
fragua-nueva serie y el último texto Ganar la 
patria, discursos y conferencias sobre varios as-
pectos de la realidad política, así como también, 
un libro que se llama Con orgullo de ser vene-
zolano, donde se observa la trayectoria y ciclo 
vital del líder político a través de un interesante 
archivo fotográfico. 

Por último, a finales de noviembre de 2015, 
específicamente el 23 y 24 de ese mes, se pre-
sentó un libro coeditado entre la Universidad 
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Metropolitana y la Fundación Konrad Adenauer: 
Caldera estadista y pacificador, donde se anali-
zan desde diferentes perspectivas las contribu-
ciones de Caldera a aspectos no solo de la vida 
nacional, sino sus ideas y visión de la política, 
la economía, lo internacional, lo militar, lo social 
a través de su obra de hombre público.

	Deseo resaltar por otro lado, lo que a mi en-
tender son los textos publicados que reflejan al-
gunas ideas en particular. Por una parte, el de-
dicado a la justicia social, concepto y aporte no-
vedoso que hizo Caldera cuando planteó por 
primera vez este concepto ya en los años 60 en 
el libro El bloque latinoamericano, más concre-
tamente en el año de 1966 y que posteriormente, 
en los años 70, cuando publicó el libro Justicia 
social internacional y nacionalismo latinoame-
ricano en 1973, fue perfeccionado y profundiza-
do y meditado más aún con el correr de los años 
y se nos presenta en este extraordinario volumen 
que debería ser texto de consulta por parte de 
politólogos, internacionalistas, abogados y soció-
logos, comunicadores sociales, interesados en el 
tema internacional. Concepto con una fuerte raíz 
e inspiración del humanismo cristiano, no mar-
xista y tampoco liberal. Que viene del pensa-
miento tomista y neotomista fundamentalmente.

	Otro punto y aspecto de sus contribuciones 
que ayudan a comprender el pensamiento de 
Rafael Caldera, en este balance del centenario, 
está lo relativo a la materia constitucional. Em-
pecemos por su conferencia del 1° de abril de 
1945, donde nos habla de los problemas de la 
Constituyente, cuando es profesor en ejercicio 
de la Universidad Central de Venezuela; también 
está el texto publicado por la ula en la revista 
de la Facultad de Derecho de diciembre de 1960; 
igualmente, sus palabras en ocasión de la pro-
mulgación de la Constitución de 1961, el 23 de 
enero de ese año. En el año de 1974, en ocasión 
de su incorporación, vierte algunas interesantes 
ideas en materia constitucional. En el año de 
1976, en ocasión de los quince años de la Cons-
titución del 61, pronuncia un discurso donde 
reafirma algunos conceptos en temas constitu-
cionales como: la doble vuelta, la extensión del 
período, el régimen municipal, entre otros, y es 
afirmativo sobre la Carta Magna del 61.

	Por otra parte, como ejemplo, está la que rea-
liza entre junio y julio de 1978 en un foro Sobre 
la Democracia, evento pluralista y de alto nivel 
intelectual organizado bajo los auspicios y patro-
cinio del Ateneo de Caracas y la Escuela de Estu-
dios Políticos de la ucv, y que tuvo como acto 
central la intervención del Dr. Rafael Caldera sobre 
el tema La democracia como concepción filosófi-
ca y como praxis política, a propósito de la Cons-
titución de 1961. Sobre este particular es menester 
la consulta de la obra editada por el Congreso de 
la República La Constitución de 1961 y la evolu-
ción constitucional de Venezuela, de 1981.

	Bajo los auspicios de la Facultad de Ciencias 
Jurídicas y Políticas de la ucv, se organizan dos 
volúmenes de extraordinario e incalculable valor 
intelectual, homenaje a ese gran maestro-funda-
dor de la ciencia política en Venezuela, como lo 
fue el Dr. Manuel García-Pelayo. Escribe aquí 
Caldera un importante trabajo académico intitu-
lado Enmiendas y reformas a la Constitución, 
publicado en el año de 1980. Posteriormente, en 
el libro homenaje al eminente profesor Moles 
Caubet, escribe un importante artículo académi-
co sobre el “Régimen Presidencial en la Consti-
tución del 61”. Luego, está el importantísimo 
memorándum dirigido a la Copre el 29 de mayo 
de 1985, donde expresó y puso sobre el tapete 
la idea de un Estado de servicios que comple-
mentará al Estado social y de derecho de la es-
tructura estatal venezolana. Posteriormente, pro-
nuncia un discurso con ocasión del xxv aniver-
sario de la promulgación de la Constitución, el 
23 de enero de 1986. Elaborará trabajos poste-
riores que tocan aspectos constitucionales como 
el expresado en su conferencia inédita en el 
Homenaje de la Facultad de Ciencias Jurídicas y 
Políticas al eminente profesor Manuel García-
Pelayo, en mayo de 1991.

	He seleccionado algunos trabajos en dos áreas 
del trabajo intelectual de este hombre público, 
que dan pie para que se estudie su vasta obra 
en una forma más pormenorizada que abarca 
reflexiones sobre temas político-filosóficos, so-
bre la democracia cristiana, sobre la política y 
las relaciones internacionales, ya que como hom-
bre de Estado abarcó una variedad e infinidad 
de temas de estudio y reflexión y el libro que 
mencioné supra es un segundo aporte al estudio 
no solo de sus ideas, sino de su pensamiento. 
Por ello en el centenario de su nacimiento en el 
año 2016, fue propicia la ocasión para estudiar 
estos temas en una esfera académica. 

	Del maestro de la ciencia política en Vene-
zuela, como lo fue el Dr. Manuel García Pelayo, 
tomo su categorización de las cualidades de un 
político: 1) saber qué se quiere o conciencia de 
finalidad; 2) saber qué se puede o conciencia de 
posibilidad; 3) saber qué hay que hacer o cono-
cimiento de la instrumentalidad; 4) saber cuándo 
hay que hacerlo o sentido de oportunidad y 5) 
saber cómo hay que hacerlo o sentido de la ra-
zonabilidad. Este año centenario mostró estas 
premisas no solo del político, sino del intelectual, 
en la congruencia y coherencia del pensamiento 
con la acción en la realidad política.

*Politólogo.
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El quiebre de la productividad ha tenido graves 

consecuencias para todos los venezolanos. El siguiente 

balance revisa los distintos programas que se han 

aplicado desde el Gobierno, sin tener mayor resultado, 

y cómo la seguridad alimentaria de todo un país sigue 

en riesgo

La crisis se profundiza

Balance 
agroalimentario 
2016

Alejandro Gutiérrez*
n 2016, continuó la conflictividad política. Las 
facultades constitucionales de la Asamblea Na-
cional (an), con clara mayoría opositora, fueron 
anuladas; el referendum revocatorio presidencial 
fue negado y el Ejecutivo pudo seguir actuando 
sin los controles de la an al promulgar un De-
creto de Emergencia Económica validado por el 
Tribunal Supremo de Justicia. 

En un contexto marcado por la escasez de 
divisas y bajos precios del petróleo, la política 
económica no tuvo mayores cambios. Se conti-
nuó con el elevado déficit fiscal (alrededor del 
15 % del pib), monetizado mediante financia-
miento del Banco Central de Venezuela (bcv); 
se mantuvo el control de precios, de la tasa de 
interés, del comercio exterior y del tipo de cam-
bio con dos tasas: a) la Dipro =10 Bs/1 usd para 
importación de alimentos, medicinas y opera-
ciones del Estado (más del 90 % del presupues-
to de divisas); y b) la tasa Dicom, flotante, con-
trolada por el bcv. Igualmente se consolidó el 
mercado cambiario ilegal, con precio de la divi-
sa cada vez más distanciado del precio oficial, 
pero que sirve de base para determinar los pre-
cios de bienes transables en Venezuela. A co-
mienzos de año se creó el Consejo Económico 
Productivo y se definieron hasta quince motores 
de la economía (petroquímica, hidrocarburos, 
agroalimentario, otros). Esta instancia de con-
certación Gobierno-sector privado no dio los 
resultados esperados.

El Gobierno continuó aplicando en 2016 un 
ajuste poco eficiente, ahorrando divisas para 
poder cumplir con los pagos de servicio de deu-
da, reduciendo las importaciones por habitante 
en más del 46 % (ver cuadro 1). 
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El año 2016 presenta un balance macroeco-
nómico bastante pobre. Caída del pib del 10 % 
(del pib per cápita del 11,2 %), tasa de inflación 
del 400 %-500 %, disminución de reservas mo-
netarias internacionales, aumento de la tasa de 
desempleo formal y disminución de los salarios 
reales (más del 40 %). 

En lo social aumentó la conflictividad por es-
casez de alimentos, alto costo de la vida e inse-
guridad personal. La caída del ingreso por ha-
bitante incrementó la tasa de pobreza. Esta vie-
ne creciendo desde 2013 según cifras oficiales. 
Según la Encovi (ucab, ucv, usb), para finales de 
2015 el 72 % de los hogares era pobre, lo que 
superaba con creces la tasa de pobreza de 1998 
(48 %) y de 2014 (45 %).

Políticas agroalimentarias
En 2016 persistió la sobrevaluación del tipo 

de cambio oficial, que resta competitividad a la 
producción nacional de alimentos y de bienes 
transables no petroleros. También se mantuvo 
el control de precios en diferentes eslabones de 
las cadenas agroalimentarias. Precios que se fi-
jan rezagados respecto del crecimiento de los 
costos de producción, y desvinculados de los 
ciclos de siembra y cosecha. 

En abril 2016, el Gobierno creó los Consejos 
locales de abastecimiento y producción (clap). 
El nuevo programa reduce la cobertura, aumen-
ta la corrupción y la racionalización del consu-
mo; tiene sesgo político al entregar alimentos a 
través de los consejos comunales y de otras or-
ganizaciones controladas por el partido de go-
bierno (psuv). Posteriormente, en octubre 2016 
se obligó a las empresas a vender al Gobierno 
hasta el cincuenta por ciento de la producción 
para fortalecer los clap.

En julio de 2016 se creó la Gran misión abas-
tecimiento soberano (gmas) bajo control de la 
Fuerza Armada. Así, se militarizó el control de 
precios, de la producción, distribución e impor-
tación de alimentos. Durante el segundo semes-
tre del año se instauró el Programa de abaste-
cimiento complementario (pac). Con el pac, el 
Gobierno, en alianza con empresarios, importa 

alimentos a tasa de cambio de mercado parale-
lo (ilegal), que se venden a precios por encima 
de los controlados con la venia de los entes re-
guladores. El Gobierno mejora la oferta de ali-
mentos, pero acepta el uso de una tasa de cam-
bio ilegal para pagar a los productores de otros 
países precios superiores a los que fija para los 
productores nacionales. Los nuevos programas 
son un plan para enfrentar la falta de divisas, 
reducir las colas, racionar la poca oferta existen-
te, segmentar a los beneficiarios y aumentar el 
control político de los ciudadanos. El pac revela 
la implosión del control de precios, ya realizada 
con éxito por los denominados bachaqueros que 
operan en los mercados ilegales.

Algunos resultados preliminares para 2016
La crisis del sistema alimentario venezolano 

(sav) avanza a la par de la crisis general. Algunos 
resultados, con base en estadísticas oficiales y 
cálculos del autor, son los siguientes: a) el valor 
de la producción agrícola per cápita (vpagpc) en 
2015 era apenas el 78,8 % del obtenido en 1998, 
y en el lapso 2012-2015 el ritmo promedio anual 
de crecimiento fue de -3,8 %; b) el índice del 
volumen de producción de la industria de ali-
mentos (ida), bebidas y tabaco por habitante 
(ivpabtpc) fue en 2015 el 83 % del que hubo en 
1998. En el lapso 2012-2015 el ritmo promedio 
anual de crecimiento fue de -4,5 %; y c) el con-
sumo de alimentos, para el primer semestre de 
2014, según la encuesta de seguimiento al con-
sumo de alimentos del Instituto Nacional de Es-
tadísticas (ine) ya reflejaba una merma del con-
sumo de los principales alimentos aportadores 
de energía alimentaria, proteínas y otros nutrien-
tes. Por su parte, la Encuesta Nacional de Con-
sumo de Alimentos del ine (2016) reflejaba que 
en 2013 y 2015, la adecuación del consumo pro-
medio de energía alimentaria (calorías) con res-
pecto a los requerimientos del inn fue de 99,7 %, 
y en 2015 se redujo a 94,1 %.

En 2016 los productores agrícolas y de la ida 
enfrentaron un entorno institucional, de políticas 
macroeconómicas y sectoriales adverso. Tipo de 
cambio real oficial apreciado (sobrevaluado), con 

Cuadro 1. Venezuela: Algunas variables macroeconómicas
Años	 Var. % pib	 Var. % pib per 	 Reservas	 Tasa de	 Tasa de 	 Valor de	 Valor de	 Importaciones 
		  cápita (pibpc)	  Monetarias	 inflación	 inflación 	 Exportaciones	 Importaciones	 por habitante 
			   Internacionales		  alimentos 	 (millones de usd)	 (millones de usd)	 (usd/hab.) 
			   (millones de usd)		  y bebidas  
					     no alcohólicas
2013	 1,3	 0	 21.481,00	 56,2	 73,9	 88.962,00	 53.023,00	 1.623,20
2014	 -3,9	 -5,2	 22.077,00	 68,5	 102,2	 74.714,00	 47.508,00	 1.573,00
2015	 -5,7	 -7,0	 16.367,00	 180,9	 315,0	 39.080,00	 38.624,00	 1.261,00
2016*	 -10,0	 -11,2	 11.067,00	  400-500	 1,000-1,100	 29.500,00	 21.000,00	 677,00
Acumulado	 -18,3	 -23,4
Fuente: bcv, ine, Cálculos propios. (*) Los valores de 2016 son estimaciones del autor, con base en información de organismos multilaterales y opinión de expertos.
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efectos negativos sobre la competitividad inter-
na; controles de precios en los diferentes esla-
bones de las cadenas agroalimentarias que im-
piden el funcionamiento de los mercados; pre-
cios regulados, desvinculados del proceso infla-
cionario que vive el país, congelados durante 
mucho tiempo; poco acceso a divisas, escasez 
de insumos agrícolas y agroindustriales, descen-
so del financiamiento y del gasto público agrí-
cola en términos reales, obsolescencia de la ma-
quinaria agrícola y equipos industriales, acoso 
por parte de organismos reguladores y auge del 
abigeato y de la inseguridad personal en las zo-
nas ganaderas.

Con base en consultas a expertos, a organis-
mos gremiales y estimaciones del autor se pre-
sentan seguidamente algunos resultados preli-
minares de lo sucedido con el sav en 2016:
•	Reducción importante en la producción de arroz 

(38 %), según las estimaciones de Fevearroz.
•	Incremento en la producción de maíz amari-

llo pero reducción en la de maíz blanco (ma-
teria prima básica para la producción del prin-
cipal alimento de los venezolanos: harina pre-
cocida de maíz). La producción de maíz ama-
rillo tuvo el incentivo de mejores precios pa-
gados por la industria de Alimentos Balancea-
dos para Animales (aba), que tenía extrema 
necesidad de insumos. La alternativa era im-
portarlos con dólares a tasa de cambio de 
mercado ilegal y pagar mayores precios que 
los regulados a los productores nacionales. En 
esas circunstancias no es descartable que par-
te de la producción de maíz blanco se haya 
desviado hacia la industria de aba.

•	En sorgo, la escasez de semilla y de otros insu-
mos agrícolas incidió en baja de la producción. 

•	En caña de azúcar, según el gremio de los 
productores (Fesoca), la producción se estima 
en 3.000.000 de t., lo que representa una caí-

da de más del 40 % con respecto a la produc-
ción de 2015.

•	En café la producción siguió disminuyendo 
afectado por la baja rentabilidad.

•	En papa y hortalizas la producción disminuyó 
afectada por la escasez de insumos (semillas 
y agroquímicos). 

•	En el subsector agrícola animal la escasez de 
nutrientes, medicamentos y aba afectó negati-
vamente la producción de carne de aves, de 
porcinos y en menor medida de leche. Según 
estimaciones del gremio de los avicultores 
(Fenavi), la producción de carne de pollo y de 
huevos, entre octubre 2015 y octubre 2016 dis-
minuyó en 46,5 % y 48,6 % respectivamente. 
En el caso de la producción porcina, para 2016 
se estima la caída en 45,0 %. La producción 
de carne bovina y de leche disminuyó en 2016. 
Tal resultado se explica por la baja rentabili-
dad, el aumento del abigeato (robo de anima-
les en las fincas ganaderas), el efecto del ve-
rano y la escasez de semilla de pastos, la in-
seguridad personal (secuestros) y la disminu-
ción del poder de compra de los consumidores, 
lo que redujo sustancialmente la demanda e 
impidió una mayor alza de los precios.

•	Según la Cámara Venezolana de la Industria 
de Alimentos (Cavidea) se espera una impor-
tante reducción en la producción de la ida, la 
cual se estimaba entre julio 2015 y julio 2016 
en 24,6 %. Con disminuciones en el caso de 
arroz (19,1 %), harina de trigo (22,1 %), le- 
che en polvo (35,2 %), atún (59,0 %), aceites 
(23,1 %), margarina (45,6 %), mayonesa (32,1 %) 
y salsa de tomate (46,0 %). No se dispone de 
información sobre la producción de la ida en 
manos del sector público. No obstante, se sa-
be que estas fábricas atraviesan por una fuer-
te crisis, están paralizadas u operando con 
una muy baja capacidad, pues al igual que la 
ida privada no tienen suficiente materia prima 
para procesar (caso de los centrales azucare-
ros, las procesadoras de café, aceite y cereales) 
y tienen problemas técnicos para operar. En 
el segundo semestre del año pudiera haber 
algún aumento, pero la fuerte caída de la pro-
ducción es segura. Debe señalarse que dado 
que la ida contribuye con un tercio del pib 
manufacturero, su crisis incidirá fuertemente 
en la reducción del pib de la industria manu-
facturera en 2016.
En síntesis, la producción agroalimentaria to-

tal y por habitante tuvo en 2016 una importante 
reducción en términos reales. En el caso del 
vpagpc la merma puede estar en el orden del 
11,0 % (ver gráfico 1). En el caso de la ida el 
ivpabtpc pudo haber decrecido en el orden del 
20 %. Dada la escasez de divisas, la caída de la 
producción nacional de alimentos no pudo ser 
compensada por mayores importaciones. Gran 
parte del desordenado ajuste macroeconómico 	 notimérica
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Gobierno. Por lo tanto, debe inferirse que hay 
una baja del consumo calórico, en particular de 
estos alimentos cuya escasez fue marcada en 
2016. Adicionalmente, debe señalarse que con 
una tasa de inflación de alimentos que duplica-
rá la tasa de inflación general (aumento del pre-
cio real de los alimentos) y con un decrecimien-
to del pibpc estimado en 11,2 %, no resulta difí-
cil pronosticar que en 2017 habrá una importan-
te disminución del consumo de alimentos, un 
aumento de la desnutrición y de la inseguridad 
alimentaria de los hogares más pobres. Es por 
ello que se estima una reducción del consumo 
calórico para el habitante promedio en el rango 
7 %-10 %. Pero la reducción será mayor en los 
sectores más pobres, cuyo consumo tiene una 
respuesta a los cambios en los precios y en los 
ingresos muy superior a la de los estratos de in-
gresos medios y altos (mayor elasticidad precio 
e ingreso de la demanda). Las estimaciones del 
autor también permiten afirmar que para el ha-
bitante promedio la suficiencia del consumo ca-
lórico con respecto a los requerimientos del inn 
está por debajo del 100 %, esto es, un nivel de 
suficiencia crítico.

Conclusiones y perspectivas 
En 2016 se agravó la crisis del sistema alimen-

tario venezolano, decreció la producción y la im-
portación de alimentos por habitante, y conse-
cuentemente el abastecimiento. Las políticas ma-
croeconómicas, agroalimentarias y el marco ins-
titucional de baja calidad obstaculizaron el fun-
cionamiento de los mercados y agudizó la escasez 
mientras que aumentó la tasa de inflación gene-
ral y de alimentos en un contexto de fuerte re-
ducción del ingreso por habitante y de crecimien-
to de la pobreza. Como consecuencia, en 2016 
aumentó la inseguridad alimentaria y la desnutri-
ción, especialmente de los sectores más pobres.

No existen señales que permitan prever un 
mejoramiento sustancial de la economía en 2017. 
Según estimaciones de la Cepal y del fmi habrá 
un nuevo decrecimiento del pib. El previsible 
mejoramiento de los precios del petróleo no se-
rá suficiente para solucionar la crisis del país, 
del sav y mejorar sustancialmente la seguridad 
alimentaria de los venezolanos más pobres, pues 
persistirá la conflictividad política, la aplicación 
de las mismas políticas económicas que han 
agravado la crisis y el marco institucional de ba-
ja calidad. 

*Profesor Titular (J) Universidad de Los Andes, Venezuela. Centro de 
Investigaciones Agroalimentarias de la Universidad de Los Andes. 

Gráfico 1. Venezuela: Valor bruto de la producción agrícola 
por habitante (VBPAG PC). 1998-2016 
(Miles de Bs./hab. a precios de 1997)

Gráfico 2. Venezuela: Importaciones agroalimentarias  
por habitante  
(USD/hab.)

que ha aplicado el Gobierno se refleja en la 
drástica reducción del valor de las importaciones 
por habitante (66,5 % entre 2012 y 2016). Se es-
tima que en el caso de las importaciones agro-
alimentarias por habitante (maapc) hubo una 
reducción interanual en 2016 con respecto a 2015 
de -24,5 %, para una disminución del 44,2 % 
entre 2012 y 2016 (ver gráfico 2). 

En materia de consumo de alimentos debe 
recordarse que en 2016 aumentó la escasez de 
los alimentos regulados, principales aportadores 
de energía alimentaria y otros nutrientes (harina 
precocida de maíz, arroz, pan, harina de trigo, 
aceite vegetal y azúcar, entre otros), los cuales 
forman parte importante de la dieta de los sec-
tores de menores ingresos. Por su parte, los clap 
tienen un nivel de cobertura muy bajo a la par 
que discrimina a los pobres no partidarios del 
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asiento en la creencia de que 
llegamos a la bolsa de comida 
como consecuencia de la guerra 
económica.

Pero hay una franja se vene-
zolanos que por mera necesi-
dad tragará grueso y contará 
hasta diez para gozar de un su-
puesto beneficio y aparentar 
que apoya “el proceso”. Todo 
por una bolsa de comida. Es 
triste esa realidad, pero eso es 
lo que hay, como dice la salsa. 
Los que apoyan al Gobierno y 
gozan del “beneficio” de la bol-
sa de comida son tan pobres 
como los que fingen apoyarlo 
pero necesitan comer. En resu-
men, ambos son el mismo pue-
blo sometido a una forma de 
dominación que a la larga no 
es sostenible.

Es terrible que los habitantes 
de un país petrolero deban re-
signarse a depender de buró-
cratas que cada quince días les 
den el “beneficio” de obtener 
una bolsa de comida. Más te-
rrible es que la realidad le tape 
la boca o nos tape la boca a 
quienes nunca quisimos admitir 
que íbamos en camino a imitar 
un modelo socialista que estaba 
basado en el racionamiento, en 
las colas y en la supresión de 
la iniciativa privada, en la cri-
minalización del emprendi-
miento. Lo cierto es que vamos 
en ese camino. Para quienes 
nos gobiernan es motivo de or-
gullo la existencia de los llama-
dos comités locales de abaste-
cimiento y producción, conoci-
dos por sus siglas clap. Son, a 
mi humilde modo de ver, me-

ec
os

 y 
co

me
ntario


s

No me importa si el número de 
carnet de la patria presentado 
por el presidente Nicolás Madu-
ro coincide o no con su núme-
ro de cédula de identidad. No 
voy a sumarme a las especula-
ciones con respecto a su nacio-
nalidad. Como lo he dicho otras 
veces, quien tenga pruebas de 
que el jefe del Estado no es ve-
nezolano que las presente y 
punto. Mi punto es otro, y tiene 
que ver con algo muy profundo.

Me refiero a que ese nombre 
que le han dado a la tarjeta de 
racionamiento del siglo xxi es 
cuando menos una incitación a 
dividir una vez más a los vene-
zolanos, entre los que son pa-
triotas y los que no lo son. Y se 
trata entonces de que quienes 
lo tienen ya cuentan con una 
certificación de patriotismo ve-
dada para quienes no quisieron 
o no pudieron ponerse en ese 
documento.

Iniciativas como esa generan 
muchos sentimientos. Para los 
aún creyentes en que el Gobier-
no actual representa una opción 
de cambio en positivo, el poseer 
el carnet de la patria es un pri-
vilegio. Una constancia de bue-
na conducta revolucionaria que 
le abrirá las puertas del racio-
namiento, de la posibilidad de 
recibir una bolsa de comida, co-
sa a la cual no deberían o no 
tienen derecho quienes se opo-
nen a la revolución. Ese carnet 
es en buena medida la recom-
pensa a la incondicionalidad, a 
la actitud no crítica. Y se respe-
ta ese punto de vista. Esa posi-
ción, que seguramente tiene su 

canismos de dominación a tra-
vés del control del hambre de 
la gente más pobre.

Tanto luchar durante tantos 
años por un mundo mejor y lo 
que resulta de ese sueño es un 
mecanismo aberrante que re-
duce al ciudadano a un cuida-
dor de una bolsa de comida, 
por la cual debe renunciar a su 
condición de individuo crítico. 
Por eso le pregunto a quienes 
hoy gobiernan si en el fondo de 
su alma existe una real satisfac-
ción por lo que se está vivien-
do. Si efectivamente lo que hoy 
padecemos es el paradigma de 
nueva sociedad. ¿No creen que 
existe una manera diferente de 
hacer las cosas? ¿Un modelo de 
país que no tenga como objeti-
vo buscar la igualdad sobre la 
base de empobrecer?

En mi humilde opinión el 
único carnet de la patria que 
debe existir es la cédula de 
identidad. Cualquier otro car-
net, como el que se anuncia, 
promueve la división entre los 
venezolanos, y eso es inacep-
table. ¿A quién se le habrá ocu-
rrido una cosa como esa? ¡Qué 
pena con ese señor!

Vladimir Villegas: el carnet de la patria
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Cambio de paradigma

Laudato Si’, la encíclica  
del desarrollo sostenible
Arnoldo José Gabaldón*

	 NYT

La primera encíclica escrita completamente  

por el papa Francisco plantea que hay que 

modificar un estilo de vida, definido por sus 

patrones de producción y consumo, que luce 

insostenible y que nos está conduciendo a la 

degradación humana y ecológica. El siguiente 

Dossier cuenta con tres trabajos que revisan 

los aspectos fundamentales de este documento 

y un recuadro que da cuenta de los principales 

conflictos socio-ambientales en Venezuela

l darse a publicidad el 18 de mayo de 
2015 la encíclica Laudato Si’, del papa 
Francisco, surgieron diversas interpre-
taciones sobre su alcance y significado. 
Para una mayoría fue considerada la 
Encíclica Verde, por estar dedicada al 
medio ambiente, como lo expuso el dia-
rio La Nación de Buenos Aires el 21 de 
junio de 2015. En otros medios se habló 
de la encíclica sobre el ambiente y la 
ecología humana.

En el diario The Guardian, de la Gran 
Bretaña, el 23 de junio de 2015, los ar-
ticulistas Hickel, Brewer y Kirk, elogia-
ron el sentido ecológico de la encíclica 
y la profundidad implícita en sus plan-
teamientos, señalando al respecto: “El 
Papa, por contraste ha enfatizado la na-
turaleza sistémica del tema ambiental: 
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Estamos frente a un cambio  
de paradigma
Al estudiar la encíclica Laudato Si’, 

coincido cada vez más con el enfoque 
del papa Francisco, porque desde hace 
varios años he reflexionado al respecto 
de la crisis socio-ambiental y en un ar-
tículo que titulé “El fin de un paradigma”, 
publicado en el 2010, en la revista Con-
ciencia Activa de Caracas (Gabaldón 
2010), sostuve que el mundo se encon-
traba en plena transición entre un para-
digma: economicista-tecnológico y otro 
que está germinando, al cual me atreví 
a denominar como: humanista-ecológico. 

El paradigma economicista-tecnoló-
gico, arriba citado, ha sido un modelo 
civilizatorio que surgió con inusitado 
vigor después de la Revolución Industrial 
y que ha condicionado hondamente, du-
rante los últimos doscientos años, los 
estilos de vida y producción; la evolu-
ción socio-política y cultural; el progre-
so material registrado; el avance de la 
ciencia y la tecnología, y en general el 
periodo de la llamada modernidad, con 
sus lunares, tragedias y puntos de dis-
continuidad. 

Los factores determinantes de ese mo-
delo han sido esencialmente de carácter 
económico y científico: la poderosa fuer-
za del mercado y el auge creciente del 
desarrollo tecnológico. 

Se han convertido en dogmas duran-
te ese periodo, dos aspectos: la creencia 
de que es posible un crecimiento eco-
nómico sin límite, perpetuo, en un pla-
neta de dimensiones finitas, y la espe-
ranza, especialmente entre los econo-
mistas y algunos científicos, de que la 
ciencia y la tecnología encontrarán siem-
pre solución a todos los problemas que 
afectan a la sociedad y al planeta. 

Ese modelo prevaleciente en el mun-
do actual, hay que reconocerlo, es res-
ponsable de un aumento muy importan-
te en el bienestar de la población, pero 
está dando señales de incapacidad para 
solucionar con la celeridad requerida, 
otra serie de grandes problemas que se 
han ido generando, como la falta de 
equidad en el progreso humano, el de-
terioro ecológico del planeta y el surgi-
miento de nuevas manifestaciones de 
ingobernabilidad y violencia; entre otros 
testimonios de desajuste.

El paradigma que aspiramos sea sus-
titutivo del actual: el humanista-ecoló-
gico, a que antes hice referencia, se dis-
tingue por el peso que está adquiriendo 
la dimensión humana del desarrollo, tan 

No puede dejarse de destacar suficiente-
mente cómo todo está interconectado. El 
buscar solamente un remedio técnico a 
cada problema ambiental que surge, es 
separar lo que en la realidad esta inter-
conectado, enmascarando así el verdade-
ro y profundo problema del sistema glo-
bal”… y agregaron: “Asociada va una pro-
funda crítica a la lógica subyacente de 
nuestra economía política”. Empezaba así 
a señalarse el alcance trascendente de la 
encíclica, la cual si bien llamaba la aten-
ción por su matiz básicamente ecológico, 
alzaba la voz mucho más alto, ya que iba 
dirigida a denunciar las disfunciones del 
sistema económico social mundial.

El profesor Jeffrey Sachs, economista 
de prestigio internacional, de la Univer-
sidad de Columbia, comentó en: Ame-
rica, The National Catholic Review, pu-
blicación Jesuita (2015), que la encíclica 
del papa Francisco era un oportuno y 
gran regalo a la humanidad. 

Para evitar una colisión catastrófica en-
tre la economía y el ambiente, la hu-
manidad requiere urgentemente cam-
biar la trayectoria y funcionamiento de 
la economía mundial. Todavía el siste-
ma económico mundial constituye una 
fuerza poderosísima (juggernaut) casi 
impermeable a un cambio coordinado 
a la escala global. Laudato Si, abre el 
paso a una verdadera revolución de las 
ideas para traer los cambios necesarios.

El aspecto más trascendente de Lau-
dato Si’, por cuanto rebaza los aspectos 
puramente ecológicos, espirituales, reli-
giosos y socioeconómicos, es la decla-
ración categórica de que la humanidad 
marcha por un sendero errado. El para-
digma de desarrollo prevaleciente debe 
cambiar, ya que no es viable a mediano 
y largo plazo, ni conveniente para la so-
ciedad del mundo. Debemos plantearnos 
como interrogante ¿qué tipo de mundo 
deseamos legar a las próximas genera-
ciones? Por lo tanto, su credo central es 
que hay que modificar un estilo de vida, 
definido por sus patrones de producción 
y consumo, que luce insostenible y que 
nos está conduciendo a la degradación 
humana y ecológica. Más, él no se limi-
ta a hacer un planteamiento tan radical, 
sin ofrecer un camino alternativo. De 
eso trata la esencia de la encíclica, aun-
que debemos aceptar que el curso será 
complejo y demandará cambios subs-
tanciales en el comportamiento de la 
sociedad mundial. 

El aspecto más 
trascendente de 
Laudato Si’, por cuanto 
rebaza los aspectos 
puramente ecológicos, 
espirituales, religiosos  
y socioeconómicos,  
es la declaración 
categórica de que la 
humanidad marcha por 
un sendero errado.
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preterida dentro del enfoque netamen-
te capitalista y también dentro del so-
cialismo real. Este cambio de paradigma 
no está llegando de manera espontánea 
y sin trauma, sino motivado por profun-
dos desajustes o poderosas tendencias, 
como el agravamiento de algunos pro-
blemas sociales; la constatación cientí-
fica de que está ocurriendo un proceso 
de deterioro ecológico planetario de vas-
tas consecuencias para la vida futura 
del hombre y de las demás especies; la 
mundialización de la democracia; la re-
volución informática y la voz de la ma-
yoría de las grandes religiones, cargadas 
con un poderoso mensaje bioético, en 
el cual se inscribe Laudato Si’.

Laudato Si’ : un cambio de paradigma 
como necesidad indispensable 
El planteamiento central de Laudato 

Si’, como antes se expuso, es que más 
allá de su relevancia ecológica, que indu-
dablemente la tiene y que es la que ha 
recibido mayor divulgación, la humanidad 
esta urgida de cambiar el paradigma que 
ha venido conformando su trayectoria 
socioeconómica, ya que esta no se iden-
tifica con un verdadero desarrollo, pues 
no puede haberlo si a la par estamos de-
gradando gravemente la casa común.

En la propia introducción a la encícli-
ca, el papa Francisco planteó: “Toda pre-
tensión de cuidar y mejorar el Mundo 
supone cambios profundos en los estilos 
de vida, los modelos de producción y 
de consumo, las estructuras consolida-
das de poder que rigen hoy la sociedad” 
y más adelante agregó: “El ambiente hu-
mano y el ambiente natural se degradan 
juntos, y no podremos afrontar adecua-
damente la degradación ambiental si no 
prestamos atención a causas que tienen 
que ver con la degradación humana y 
social” (Laudato Si’, n. 5) 

El santo padre caracteriza lo que ha 
venido ocurriendo durante los últimos 
tiempos así: 

Entre los componentes sociales del 
cambio global se incluyen los efectos 
laborales de algunas innovaciones tec-
nológicas, la exclusión social, la in-
equidad en la disponibilidad y el con-
sumo de energía y de otros servicios, 
la fragmentación social, el crecimiento 
de la violencia y el surgimiento de nue-
vas formas de agresividad social, el 
narcotráfico y el consumo creciente de 

drogas entre los más jóvenes, la pér-
dida de identidad. Son signos, entre 
otros, que muestran que el crecimien-
to de los últimos dos siglos no ha sig-
nificado en todos sus aspectos un ver-
dadero progreso integral y una mejo-
ra de la calidad de vida. Algunos de 
estos signos son al mismo tiempo sín-
tomas de una verdadera degradación 
social, de una silenciosa ruptura de los 
lazos de integración y de comunión 
social. (Laudato Si’, n. 46) 

Por otra parte, el santo padre muestra 
estar muy consciente de la inviabilidad 
de un crecimiento económico a perpe-
tuidad como lo postula el paradigma 
prevaleciente, cuando señala una de sus 
debilidades: 

De aquí se pasa fácilmente a la idea 
de un crecimiento infinito o ilimitado, 
que ha entusiasmado tanto a econo-
mistas, financistas y tecnólogos. Supo-
ne la mentira de la disponibilidad in-
finita de los bienes del planeta, que 
lleva a ‘estrujarlo’ hasta el límite y más 
allá del límite. Es el presupuesto falso 
de que ‘existe una cantidad ilimitada 
de energía y de recursos utilizables, 
que su regeneración inmediata es po-
sible y que los efectos negativos de las 
manipulaciones de la naturaleza pue-
den ser fácilmente absorbidos’. (Lau-
dato Si’, n. 106) 

Cuando reflexionamos acerca de la 
estrategia más acertada para cruzar el 
“parte aguas” entre los dos paradigmas 
esbozados, uno histórico y otro deseable, 
se encuentra que el llamado desarrollo 
sostenible o sustentable ofrece una res-
puesta acertada y viable. Un desarrollo 
con tal calificativo, aporta un curso de 
progreso humano para satisfacer con 
equidad las necesidades de la presente 
generación; esto es para asegurarle me-
jor calidad de vida a la población, sin 
desmedro de las próximas generaciones 
con las cuales igualmente tenemos un 
compromiso ético existencial.

En efecto, el papa Francisco propone: 
“El desafío urgente de proteger nuestra 
casa común incluye la preocupación de 
unir a toda la familia humana en la bús-
queda de un desarrollo sostenible e in-
tegral, pues sabemos que la cosas pue-
den cambiar” (Laudato Si’, n. 13).

Esta propuesta fundamental del Papa 
fue identificada así por el distinguido pro-
fesor y ex ministro colombiano, mi apre-

“De aquí se pasa 
fácilmente a la idea de 
un crecimiento infinito  
o ilimitado, que ha 
entusiasmado tanto  
a economistas, 
financistas y 
tecnólogos. Supone  
la mentira de la 
disponibilidad infinita  
de los bienes del 
planeta, que lleva  
a ‘estrujarlo’ hasta  
el límite y más allá  
del límite.”
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“Dentro del esquema 
del rédito no hay lugar 
para pensar en los 
ritmos de la naturaleza, 
en sus tiempos de 
degradación y de 
regeneración, y en la 
complejidad de los 
ecosistemas, que 
pueden ser gravemente 
alterados por la 
intervención humana.”

ciado amigo, Manuel Rodríguez Becerra, 
quien apenas publicada la encíclica, el 2 
de agosto de 2015, en un artículo publi-
cado en El Tiempo de Bogotá, expuso: 

Pero somos también muchos los que 
no paramos de analizar la encíclica y 
sus implicaciones, ni tampoco paramos 
de elogiarla. Se trata del planteamiento 
más comprehensivo que se haya hecho 
sobre el desarrollo sostenible desde que 
apareciera este concepto, hace más de 
tres décadas. El Papa redefine el desa-
rrollo sostenible en el contexto de una 
ecología integral y a partir de la mejor 
ciencia disponible, siendo esta una de 
las características más sobresalientes de 
la encíclica Laudato Sí.

La agenda de desarrollo sostenible 
que propone Laudato Si’
A lo largo de su extensa y esclarece-

dora encíclica, el Papa va esbozando 
unos objetivos y una estrategia global 
de desarrollo sostenible y propone una 
serie de pautas para instrumentarla. Di-
cha estrategia puede exponerse some-
ramente de acuerdo a sus aspectos eco-
lógicos, sociales, económicos, políticos, 
culturales y tecnológicos, ya que un de-
sarrollo susceptible de llevar el califica-
tivo de sostenible, exige que lo sea en 
todas las dimensiones del desarrollo.

a. Un desarrollo sostenible  
en lo ecológico
El santo padre expresa profunda pre-

ocupación ante los diferentes testimo-
nios científicos que muestran la degra-
dación ecológica del planeta y va citan-
do: la contaminación en sus diferentes 
formas, el calentamiento del sistema cli-
mático, la destrucción de la biodiversi-
dad y en especial de los bosques, y el 
agotamiento del agua de buena calidad, 
entre otros. Para enfrentar esa crisis pro-
pone una ecología integral que incor-
pore claramente las dimensiones huma-
nas y sociales (Laudato Si’, n.137). 

Con relación a la crisis ecológica el 
Papa alerta: “No hay dos crisis separadas, 
una ambiental y otra social, sino una 
sola y compleja crisis socio-ambiental. 
Las líneas para la solución requieren una 
aproximación integral para combatir la 
pobreza, para devolver la dignidad a los 
excluidos y simultáneamente para cuidar 
la naturaleza” (Laudato Si’, n. 138). 

El papa Francisco le asigna especial 
gravedad al fenómeno del cambio climá-

tico por causas antropogénicas, por con-
siderar que es un “problema global con 
graves dimensiones ambientales, socia-
les, económicas, distributivas y políticas” 
(Laudato Si’, n. 25), que por lo tanto de-
manda un cambio a fondo en el sistema 
de suministro energético mundial, de 
forma que este dependa cada vez menos 
del consumo de combustibles fósiles.

Frente a cada problema ambiental, la 
encíclica propone pautas para instru-
mentar una estrategia de conservación. 
Recomienda “adoptar un modelo circu-
lar de producción que asegure recursos 
para todos y para las generaciones fu-
turas, y que supone limitar al máximo 
el uso de los recursos no renovables, 
moderar el consumo, maximizar la efi-
ciencia del aprovechamiento, reutilizar 
y reciclar. (Laudato Si’, n. 22). 

Así mismo alerta que:

… ‘la protección ambiental no puede 
asegurarse sólo en base al cálculo fi-
nanciero de costos y beneficios. El am-
biente es uno de esos bienes que los 
mecanismos del mercado no son capa-
ces de defender o de promover adecua-
damente’. Una vez más, conviene evitar 
una concepción mágica del mercado, 
que tiende a pensar que los problemas 
se resuelven sólo con el crecimiento de 
los beneficios de las empresas o de los 
individuos. […] Dentro del esquema del 
rédito no hay lugar para pensar en los 
ritmos de la naturaleza, en sus tiempos 
de degradación y de regeneración, y en 
la complejidad de los ecosistemas, que 
pueden ser gravemente alterados por la 
intervención humana. Además, cuando 
se habla de biodiversidad, a lo sumo se 
piensa en ella como un depósito de re-
cursos económicos que podría ser ex-
plotado, pero no se considera seriamen-
te el valor real de las cosas, su signifi-
cado para las personas y las culturas, 
los intereses y necesidades de los po-
bres. (Laudato Si’, n. 190) 

B. Un desarrollo sostenible  
en lo social
El papa Francisco, sobre cualquier 

otra preocupación, se muestra especial-
mente sensible por el sufrimiento de los 
pobres en el mundo. “De hecho el de-
terioro del ambiente y de la sociedad 
afectan de un modo especial a los más 
débiles del planeta” (Laudato Si’, n. 48). 
Con múltiples ejemplos el Papa ilustra 
cómo los pobres, que constituyen la ma-
yoría de la población del planeta, son 
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“Hoy, pensando en el 
bien común, 
necesitamos 
imperiosamente que la 
política y la economía, 
en diálogo, se coloquen 
decididamente al 
servicio de la vida, 
especialmente de la 
vida humana. (Laudato 
Si’, n. 189)”

emisoras unidas

desfavorecidos cuando se toman deci-
siones para resolver los problemas eco-
nómicos. “Pero hoy no podemos dejar 
de reconocer que un verdadero planteo 
ecológico se convierte siempre en un 
planteo social, que debe integrar la jus-
ticia en las discusiones sobre el ambien-
te, para escuchar tanto el clamor de la 
tierra como el clamor de los pobres”. 
(Laudato Si’, n. 49)

Le advierte a los países en desarrollo: 
“Los países pobres necesitan tener como 
prioridad la erradicación de la miseria y 
el desarrollo social de sus habitantes, 
aunque deban analizar el nivel escanda-
loso de consumo de algunos sectores 
privilegiados de su población y controlar 
mejor la corrupción” (Laudato Si’, n. 172).

C. Un desarrollo económicamente 
sostenible
En cuanto a la dimensión económica 

del desarrollo, Laudato Si’ propone: 

Para que surjan nuevos modelos de 
progreso, necesitamos ‘cambiar el mo-
delo de desarrollo global’, lo cual im-
plica reflexionar responsablemente ‘so-
bre el sentido de la economía y su fi-
nalidad, para corregir sus disfunciones 
y distorsiones’ […] Un desarrollo tec-
nológico y económico que no deja un 
mundo mejor y una calidad de vida 
integralmente superior no puede con-
siderarse progreso. (Laudato Si’, n. 194)
En cuanto a la forma práctica de ade-

lantar un desarrollo económico y ecoló-
gicamente sostenible, Laudato Si’ propone: 

Un consenso mundial que lleve, por 
ejemplo, a programar una agricultura 
sostenible y diversificada, a desarrollar 
formas renovables y poco contaminan-
tes de energía, a fomentar una mayor 
eficiencia energética, a promover una 
gestión más adecuada de los recursos 
forestales y marinos, a asegurar a todos 
el acceso al agua potable. (Laudato Si’, 
n. 164)

El papa Francisco se muestra partidario 
de promover una economía que favorez-
ca la diversidad productiva y la creativi-
dad empresarial (Laudato Si’, n. 129).

Con respecto a la compleja relación 
entre la economía y la política, Laudato 
Si’ nos propone: 

La política no debe someterse a la eco-
nomía y ésta no debe someterse a los 
dictámenes y al paradigma eficientista 
de la tecnocracia. Hoy, pensando en el 
bien común, necesitamos imperiosa-
mente que la política y la economía, 
en diálogo, se coloquen decididamen-
te al servicio de la vida, especialmente 
de la vida humana. (Laudato Si’, n. 189)

D. Un desarrollo políticamente viable
Aun cuando el santo padre no mencio-

na el término democracia a lo largo de su 
encíclica, lo cual no deja de constituir un 
asunto curioso, como lo han destacado 
algunos críticos, el modelo de gobernabi-
lidad que propicia, es claramente demo-
crático y participativo. Dice al respecto:
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Se muestra contrario a 
la llamada “fijación 
tecnológica” (Trainer, 
1991), que parte de la 
premisa que el 
desarrollo de la ciencia 
y la tecnología 
corregirán 
inevitablemente la 
trayectoria 
insustentable que lleva 
el planeta.

Ciscuve

Dado que el derecho a veces se mues-
tra insuficiente debido a la corrupción, 
se requiere una decisión política pre-
sionada por la población. La sociedad, 
a través de organismos no guberna-
mentales y asociaciones intermedias, 
debe obligar a los gobiernos a desa-
rrollar normativas, procedimientos y 
controles más rigurosos. Si los ciuda-
danos no controlan al poder político 
–nacional, regional y municipal–, tam-
poco es posible un control de los da-
ños ambientales. (Laudato Si’, n. 179)

Y reafirma el sentido democrático de 
la gobernabilidad que favorece, al seña-
lar: “Remarcó que ‘no sería verdadera-
mente digno del hombre un tipo de de-
sarrollo que no respetara y promoviera 
los derechos humanos, personales y so-
ciales, económicos y políticos incluidos 
los derechos de las naciones y de los 
pueblos’” (Laudato Si’, n. 93) 

Por eso la importancia que tiene para 
el desarrollo sostenible el establecimien-
to de sistemas democráticos, en los cua-
les sea la voz del pueblo la que oriente 
verdaderamente las grandes decisiones 
de los gobiernos.

E. Un desarrollo sostenible  
en lo cultural
El papa Francisco le asigna enorme 

relevancia a los aspectos culturales en el 
desarrollo y reconoce la necesidad de 
importantes cambios en ese sentido para 
que este pueda llevar el calificativo de 
sostenible, pero parte de la convicción 
de que lo nuevo no puede construirse 
sobre la nada, sino enraizado en el con-
texto cultural que lo alberga. Y señala: 

La cultura ecológica no se puede re-
ducir a una serie de respuestas urgen-
tes y parciales a los problemas que van 
apareciendo en torno a la degradación 
del ambiente, al agotamiento de las 
reservas naturales y a la contamina-
ción. Debería ser una mirada distinta, 
un pensamiento, una política, un pro-
grama educativo, un estilo de vida y 
una espiritualidad que conformen una 
resistencia ante el avance del paradig-
ma tecnocrático. (Laudato Si’, n. 111)
 
Hace mucho énfasis igualmente “en 

la importancia de una educación am-
biental verdaderamente integral” (Lau-
dato Si’, n. 215 ) y en respetar la diver-
sidad cultural.

F. Un desarrollo de la tecnología 
compatible con la sustentabilidad 
El santo padre es especialmente crítico 

del paradigma tecnológico prevaleciente 
en el mundo. Lo considera en buena me-
dida causante de la degradación social y 
ecológica ocurrida después de la revolu-
ción industrial y lo responsabiliza de ejer-
cer su dominio sobre la economía y la 
política (Laudato Si’, n. 109). Se muestra 
contrario a la llamada “fijación tecnoló-
gica” (Trainer, 1991), que parte de la pre-
misa que el desarrollo de la ciencia y la 
tecnología corregirán inevitablemente la 
trayectoria insustentable que lleva el pla-
neta. Y acusa que se haya vuelto “con-
tracultural elegir un estilo de vida con 
objetivos que puedan ser al menos en 
parte independientes de la técnica, de 
sus costos y de su poder globalizador y 
masificador” (Laudato Si’, n. 108).

Pero realza también sus aspectos be-
néficos: “La tecnología ha remediado in-
numerables males que dañaban y limita-
ban al ser humano. No podemos dejar 
de valorar y de agradecer el progreso 
técnico, especialmente en la medicina, la 
ingeniería y las comunicaciones. ¿Y cómo 
no reconocer todos los esfuerzos de mu-
chos científicos y técnicos, que han apor-
tado alternativas para un desarrollo sos-
tenible?” (Laudato Si’, 102). Y agrega: “La 
tecno ciencia bien orientada no sólo pue-
de producir cosas realmente valiosas pa-
ra mejorar la calidad de vida del ser hu-
mano, desde objetos domésticos útiles 
hasta grandes medios de transporte, 
puentes, edificios, lugares públicos. Tam-
bién es capaz de producir lo bello y de 
hacer ‘saltar’ al ser humano inmerso en 
el mundo material al ámbito de la belle-
za” (Laudato Si’, n. 103). De allí que ha-
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“Muchas cosas –agrega 
el papa Francisco– 
tienen que reorientar su 
rumbo, pero ante todo la 
humanidad necesita 
cambiar. Hace falta la 
conciencia de un origen 
común, de una 
pertenencia mutua y de 
un futuro compartido 
por todos…”

ga mucho énfasis en la indispensable 
alineación del desarrollo científico tec-
nológico con el desarrollo sostenible.

Reflexiones finales
El santo padre le otorga un puesto 

central al hombre, como integrante de 
la sociedad, pero también en su condi-
ción individual, en el proceso para al-
canzar una trayectoria de desarrollo sos-
tenible del planeta. La sociedad en de-
finitiva tiene esa responsabilidad, pero 
para que esta pueda concretarse se de-
mandan cambios profundos a nivel de 
las personas. A tal efecto propone como 
estrategia privilegiada, la conversión 
ecológica y advierte: “Haciendo crecer 
las capacidades peculiares que Dios le 
ha dado, la conversión ecológica lleva 
al creyente a desarrollar su creatividad 
y su entusiasmo, para resolver los dra-
mas del mundo.” (Laudato Si’, n. 220)

La conversión ecológica alcanzable a 
través de una educación ambiental me-
jor orientada y de la comprensión cabal 
del significado de la ecología integral, 
implica mudanzas importantes en los 
hábitos de vida de las comunidades, 
pero también individualmente: la encí-
clica constituye un manifiesto contra el 
consumismo, que tanto promociona la 
modernidad: 

La espiritualidad cristiana propone un 
crecimiento con sobriedad y una ca-
pacidad de gozar con poco. Es un re-
torno a la simplicidad que nos permi-
te detenernos a valorar lo pequeño, 
agradecer las posibilidades que ofrece 
la vida sin apegarnos a lo que tenemos 
ni entristecernos por lo que no posee-
mos. Esto supone evitar la dinámica 
del dominio y de la mera acumulación 
de placeres. (Laudato Si’, n. 222)

“Muchas cosas –agrega el papa Fran-
cisco– tienen que reorientar su rumbo, 
pero ante todo la humanidad necesita 
cambiar. Hace falta la conciencia de un 
origen común, de una pertenencia mu-
tua y de un futuro compartido por to-
dos. Esta conciencia básica permitiría el 
desarrollo de nuevas convicciones, ac-
titudes y formas de vida. Se destaca así 
un gran desafío cultural, espiritual y 
educativo que supondrá largos procesos 
de regeneración”. (Laudato Si’, n. 202) 
“Cuando somos capaces de superar el 
individualismo, realmente se puede de-
sarrollar un estilo de vida alternativo y 

se vuelve posible un cambio importan-
te en la sociedad” (Laudato Si’, n. 208).

El desarrollo sostenible implica ade-
lantar un proceso que es complejo por 
su multidimensionalidad. Laudato Si’ 
tiene la virtud de abordarlo con la inte-
gralidad requerida. No quedan cabos 
sueltos. La doctrina social de la Iglesia 
ha ampliado su alcance, incorporando 
la ecología en su más amplia acepción, 
en la consideración de lo moral; de lo 
social, privilegiando a los pobres y en 
último término, en su propia concepción 
del progreso humano.
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Las cinco 
llamadas  
de Laudato Si’
Jaime Tatay Nieto, s.j.*

Que el papa Francisco escriba una encí-
clica sobre ecología, en el fondo, no es 
algo tan novedoso como puede parecer 
en un primer momento. De hecho, no 
es más que la consecuencia lógica de 
décadas de reflexión sobre dos proble-
máticas –la social y la medioambiental– 
que no pueden ya desligarse y que pre-
cisan ser abordadas de forma conjunta.

Hoy día no podemos hablar de pro-
blemas sociales y de problemas ecoló-
gicos, igual que no podemos hablar de 
cuestiones económicas sin hablar de po-
lítica. Estas cuatro esferas están estre-
chamente relacionadas, aunque a nivel 
académico y metodológico tendamos a 
separarlas.

Parece ser que la sociedad, y las pro-
pias tradiciones religiosas, van tomando 
conciencia de ello. Por eso, una de las 
principales contribuciones que Laudato 
Si’ hace, a mi entender, es ofrecer una 
mirada sapiencial que muestre las inte-
rrelaciones entre todas estas cuestiones, 
así como sus inevitables implicaciones 
éticas.

Dicho de otro modo, con Laudato Si’  
–que significa “Alabado seas,” recordan-
do el inicio del Cántico de las criaturas 
de Francisco de Asís– la Iglesia responde 
a los nuevos signos de los tiempos y ofre-
ce una palabra, desde el horizonte de la 
esperanza cristiana, sobre las urgentes y 
complejas problemáticas socio-ambien-
tales que caracterizan nuestra época.

A mi juicio son cinco las claves de 
lectura que se observan:

Una denuncia profética de la injusticia 
social vinculada a los procesos de de-
gradación del medio ambiente. Por poner 
un ejemplo que en Europa puede resul-
tar significativo. A partir de la década de 
1970 se empezó a utilizar en la literatura 
especializada la expresión refugiado cli-
mático. En estos momentos en que asis-
timos a una crisis global de los refugia-
dos –comparable solo al final de la Se-
gunda Guerra Mundial– no podemos 
olvidar que algunas de las razones que 
impulsan a salir de su tierra a millones 
de personas cada año son la sequías re-
currentes, los grandes proyectos extrac-
tivistas, el acaparamiento de tierras, el 
cambio climático, la deforestación, la 

the luxury spot

26	 SIC 791 / enero-febrero 2017



Una conversión de 
modos de pensar y 
actuar dinamizada por 
la fe en un Dios que 
contempló el mundo  
y vio que era bueno, 
alimentada por una 
espiritualidad de la 
sobriedad que trata de 
vivir bien con lo 
necesario, sostenida 
por la confianza en que 
el cuidado del bien 
común es condición 
necesaria del bienestar 
personal.

pérdida de suelos fértiles y otros proble-
mas eco-sociales relacionados. 

La relación entre sobre-explotación de 
recursos, degradación ambiental, con-
flictos armados y migraciones resulta 
cada vez más evidente en muchos países 
del Sur. En el Norte, las minorías más 
empobrecidas y las poblaciones indíge-
nas son, casi siempre, las que viven en 
los lugares más contaminados y soportan 
las peores condiciones de vida.

En segundo lugar, como apuntaba 
más arriba, una visión sapiencial capaz 
de superar la parcelación de las disci-
plinas académicas, el tribalismo ideoló-
gico y la visión reduccionista del hom-
bre como consumidor, del bienestar co-
mo acumulación material y de la eco-
nomía como crecimiento ilimitado.

En tercer lugar, una propuesta ascé-
tica capaz de movilizar –en especial a 
aquellos que ya tenemos lo suficiente– a 
luchar contra el despilfarro y adoptar 
una vida sobria, honrada y solidaria con 
los que menos tienen y con toda la crea-
ción. Los precisos informes científicos 
y la información presentada por los me-
dios de comunicación no parece estar 
llegando a los ciudadanos y, cuando 
llega, no es capaz de movilizarnos para 
transformar nuestro modo de vida y ven-
cer nuestras resistencias interiores. Si la 
ciencia, los medios de comunicación y 
la política no pueden, ¿quién podrá ha-
cerlo entonces?

En cuarto lugar, y relacionado con la 
clave anterior, una mirada contemplativa 
capaz de disfrutar de la belleza de nues-
tro planeta, de descubrir un valor intrín-
seco en todo lo creado y de superar la 
visión utilitarista y tecnocrática que do-
mina nuestro mundo. Este tipo de mira-
da no es exclusiva de ninguna religión, 
aunque ciertamente las religiones están 
llamadas a insistir en su importancia.

Por último, una llamada urgente a la 
conversión dirigida a los creyentes. Una 
conversión de modos de pensar y actuar 
dinamizada por la fe en un Dios que 
contempló el mundo y vio que era bueno, 
alimentada por una espiritualidad de la 
sobriedad que trata de vivir bien con lo 
necesario, sostenida por la confianza en 
que el cuidado del bien común es con-
dición necesaria del bienestar personal.

De esta conversión puede surgir una 
ética de vida basada en los principios 
del destino universal de los bienes, la 
opción preferencial por los pobres, la 
precaución, la justicia intergeneracional 
y la solidaridad. Este camino de conver-
sión es también una invitación para to-
das las personas, independientemente 
de su credo, a iniciar un diálogo since-
ro y un camino compartido de cuidado 
del bien común.

*Sacerdote jesuita en Kenia. 

astrolabio
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H

López Doriga Digital

emos disfrutado mucho la lectura de 
Laudato Si’, un texto inesperado y genial 
que confirma al papa Francisco como el 
gran líder mundial del momento. El Papa 
nos anima a cuidar nuestra casa común 
y examinar nuestras prioridades perso-
nales, sociales, económicas y políticas.

Dentro de la gran tradición de la doc-
trina social, iniciada con la Rerum Nova-
rum en 1891, la encíclica es un buen ejem-
plo de cómo el cristianismo aporta nuevos 
horizontes a la humanidad y la eleva a 
una nueva dimensión creativa. Por eso el 
mundo escucha la Laudato Si’ (trending 
topic mundial) con esperanza y atención.

Queremos compartir algunas frases 
que no se olvidan. En ningún caso pre-
tenden ser un resumen completo y, des-
de luego, no sustituyen a la lectura de 
Laudato Si’ (77 páginas, 172 notas). Pero 
aportan algo del “espíritu” de estas pala-
bras memorables que podemos difundir.

1. La tecnología que, ligada a las fi-
nanzas, pretende ser la única solución 
de los problemas, de hecho suele ser 
incapaz de ver el misterio de las múlti-
ples relaciones que existen entre las co-
sas, y por eso a veces resuelve un pro-
blema creando otros.

2. La tierra, nuestra casa, parece con-
vertirse cada vez más en un inmenso 
depósito de porquería.

3. Un problema particularmente serio 
es el de la calidad del agua disponible 
para los pobres, que provoca muchas 
muertes todos los días.

4. Porque todas las criaturas están co-
nectadas, cada una debe ser valorada 
con afecto y admiración, y todos los se-
res nos necesitamos unos a otros.

5. La verdadera sabiduría, producto de 
la reflexión, del diálogo y del encuentro 
generoso entre las personas, no se con-
sigue con una mera acumulación de da-
tos que termina saturando y obnubilando, 
en una especie de contaminación mental.

La encíclica Laudato Si’ 
en 30 frases que no se olvidan
Francisco J. Pérez-Latre*
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Ayudar a los pobres con 
dinero debe ser siempre 
una solución provisoria 
para resolver urgencias. 
El gran objetivo debería 
ser siempre permitirles 
una vida digna a través 
del trabajo.

6. En lugar de resolver los problemas 
de los pobres y de pensar en un mundo 
diferente, algunos atinan solo a propo-
ner una reducción de la natalidad. No 
faltan presiones internacionales a los 
países en desarrollo, condicionando 
ayudas económicas a ciertas políticas 
de “salud reproductiva”.

7. Culpar al aumento de la población 
y no al consumismo extremo y selectivo 
de algunos es un modo de no enfrentar 
los problemas.

8. Necesitamos fortalecer la conciencia 
de que somos una sola familia humana.

9. Si de verdad queremos construir una 
ecología que nos permita sanar todo lo 
que hemos destruido, entonces ninguna 
rama de las ciencias y ninguna forma de 
sabiduría puede ser dejada de lado, tam-
poco la religiosa con su propio lenguaje.

10. ¡Qué maravillosa certeza es que 
la vida de cada persona no se pierde en 
un desesperante caos, en un mundo re-
gido por la pura casualidad o por ciclos 
que se repiten sin sentido!

11. Hoy el pecado se manifiesta con 
toda su fuerza de destrucción en las 
guerras, las diversas formas de violencia 
y maltrato, el abandono de los más frá-
giles, los ataques a la naturaleza.

12. Para la tradición judío-cristiana, 
decir “creación” es más que decir natu-
raleza, porque tiene que ver con un pro-
yecto del amor de Dios donde cada cria-
tura tiene un valor y un significado.

13. Todo el universo material es un 
lenguaje del amor de Dios, de su des-
mesurado cariño hacia nosotros. El sue-
lo, el agua, las montañas, todo es caricia 
de Dios.

14. El Señor podía invitar a otros a estar 
atentos a la belleza que hay en el mundo 
porque él mismo estaba en contacto per-
manente con la naturaleza y le prestaba 
una atención llena de cariño y asombro.

15. Nunca la humanidad tuvo tanto 
poder sobre sí misma y nada garantiza 
que vaya a utilizarlo bien.

16. Cuando no se reconoce en la rea-
lidad misma el valor de un pobre, de 
un embrión humano, de una persona 
con discapacidad –por poner solo algu-
nos ejemplos–, difícilmente se escucha-
rán los gritos de la misma naturaleza.

17. Dado que todo está relacionado, 
tampoco es compatible la defensa de la 
naturaleza con la justificación del abor-
to. No parece factible un camino edu-
cativo para acoger a los seres débiles 
que nos rodean, que a veces son mo-
lestos o inoportunos, si no se protege a 

un embrión humano aunque su llegada 
sea causa de molestias y dificultades.

18. Cuando el ser humano se coloca 
a sí mismo en el centro, termina dando 
prioridad absoluta a sus conveniencias 
circunstanciales, y todo lo demás se 
vuelve relativo.

19. Ayudar a los pobres con dinero 
debe ser siempre una solución proviso-
ria para resolver urgencias. El gran ob-
jetivo debería ser siempre permitirles 
una vida digna a través del trabajo.

20. El ritmo de consumo, de desperdi-
cio y de alteración del medio ambiente 
ha superado las posibilidades del planeta.

21. La interdependencia nos obliga a 
pensar en un solo mundo, en un pro-
yecto común.

22. La grandeza política se muestra 
cuando, en momentos difíciles, se obra 
por grandes principios y pensando en 
el bien común a largo plazo.

23. Conviene evitar una concepción 
mágica del mercado, que tiende a pen-
sar que los problemas se resuelven solo 
con el crecimiento de los beneficios de 
las empresas o de los individuos.

24. El principio de maximización de 
la ganancia, que tiende a aislarse de to-
da otra consideración, es una distorsión 
conceptual de la economía.

25. Mientras más vacío está el corazón 
de la persona, más necesita objetos pa-
ra comprar, poseer y consumir.

26. Muchos saben que el progreso 
actual y la mera sumatoria de objetos o 
placeres no bastan para darle sentido y 
gozo al corazón humano, pero no se 
sienten capaces de renunciar a lo que 
el mercado les ofrece.

27. La naturaleza está llena de pala-
bras de amor, pero ¿cómo podremos 
escucharlas en medio del ruido cons-
tante, de la distracción permanente y 
ansiosa, o del culto a la apariencia?

28. La Eucaristía une el cielo y la tie-
rra, abraza y penetra todo lo creado. El 
mundo que salió de las manos de Dios 
vuelve a él en feliz y plena adoración.

29. El descanso es una ampliación de 
la mirada que permite volver a recono-
cer los derechos de los demás.

30. Jesús nos dice: “Yo hago nuevas 
todas las cosas” (Ap 21,5). La vida eterna 
será un asombro compartido, donde ca-
da criatura, luminosamente transformada, 
ocupará su lugar y tendrá algo para apor-
tar a los pobres definitivamente liberados.

* Profesor Titular de Media Management y 
Comunicación en la Universidad de Navarra.
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1. Complejo Industrial Petrolero José A. 
Anzoátegui.
2. Complejo Petroquímico El Tablazo y las 
luchas de El Hornito contra PDVSA.
3. Comunidades pemón del río Carrao 
afectadas por minería ilegal en el P.N. 
Canaima.
4. Comunidades yanomami de la cuenca del 
río Ocamo afectadas por minería ilegal.
5. Contaminación del río Guarapiche por 
PDVSA.
6. Contaminación en el Lago de Maracaibo. 
7. Contaminación en Faja del Orinoco, 
Anzoátegui. 
8. Disputas de los indígenas del Alto Paragua 
en torno a la minería ilegal en sus territorios. 
9. El proyecto del puerto de aguas profundas 
en la península de Araya.
10. El vertedero de Cambalache en Ciudad 
Guayana.
11. Indígenas kariña de la comunidad de 
Tascabaña afectados por la industria petrolera 
(PDVSA).
12. Indígenas warao (Delta del Orinoco) 
contaminados por Corporación Venezolana de 
Guayana y minería ilegal.
13. Extracción de carbón y otros proyectos en 
el Socuy (Zulia).
14. Indígenas yabarana, hoti y e’ñepa 
afectados por minería ilegal en Manapiare.
15. Expansión de Carbozulia en la Sierra de 
Perijá. 
16. La ampliación de la autopista Valle-Coche 
en Caracas.
17. La fiebre del coltán amenaza a indígenas 
guajibo, piaroa y e’ñepa en Bolívar y 
Amazonas.
18. La huella de Chevron en el Lago de 
Maracaibo y otras regiones.
19. Mega-proyecto del Arco Minero del 
Orinoco. 
20. Los impactos socioambientales del 
Complejo Refinador Paraguaná.
21. Minería ilegal y la contaminación por 
mercurio en El Callao.

22. Mina de níquel Loma de Hierro. 
23. PDVSA y escasez de agua en la Faja 
Petrolífera del Orinoco.
24. Proyecto de presa en el río Cuira “Sistema 
Tuy IV”.
25. Proyecto de Tendido Eléctrico en el Parque 
Nacional Canaima.
26. Pueblos indígenas arawaks del sur 
afectados por minería ilegal en la cuenca del 
río Atabapo.
27. Pueblos yek’wana y sanemá afectados por 
minería ilegal de oro en el Alto Caura.
28. Reserva Forestal Imataca, Región 
Guayana.
29. Smurfit. 
30. Los incendios provocados en el Parque 
Nacional Canaima.
31. Trasvase de agua desde el Lago de 
Valencia.
32. Explosión de la refinería de Amuay.

Fuente: Atlas de Justicia Ambiental. Fichas: Emiliano Terán 
Mantovani. http://ejatlas.org/country/venezuela

Pecados ecológicos en Venezuela
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Una clara demostración de 
cómo entendía Chávez su vic-
toria lo refleja su mensaje a los 
partidos aliados, tras el triunfo 
de diciembre. Esto lo reseña 
Virtuoso en el artículo al que 
nos hemos referido: “Declaro 
hoy que voy a crear un partido 
nuevo. Invito a quien me quie-
ra acompañar a venirse conmi-
go (…) Los partidos que quie-
ran manténganse (fuera del par-
tido único), pero saldrán del 
gobierno (…) Los votos no son 
de ningún partido, esos votos 
son de Chávez y del pueblo, no 
se caigan a mentiras”. 

En la sección “Vida Nacional” 
de ese número de SIC, de ene-
ro-febrero de 2007, se comen-
taba precisamente cómo el pre-
sidente Chávez usaba las pre-
bendas del poder para nuclear 
en torno a un solo partido a sus 
seguidores, aprovechando sin 
duda su carisma personal. Este 
anuncio y las reacciones de los 
partidos minoritarios del cha-
vismo también dejaron al des-
nudo las severas deficiencias 
organizativas y programáticas 
de estas agrupaciones. En aquel 
momento solo tres organizacio-
nes hicieron públicas sus obje-
ciones: ppt, Podemos y pcv.

Finalmente, Virtuoso al pro-
yectar los escenarios para aquel 
2007, que apenas estaba co-
menzando, se preguntaba si ha-
bría capacidad de resistencia 
democrática en la sociedad ve-
nezolana para contraponerse al 
desarrollo del modelo socialista 
del chavismo. Esa misma pre-
gunta no parece haber perdido 
vigencia durante varios años.

Andrés Cañizález. Miembro del Consejo de 
Redacción de SIC.

El hiperpresidencialismo  
se hace socialista
denciales y un referendo revo-
catorio de su mandado).

Apenas fue reelecto, Chávez 
lanzó una seguidilla de anun-
cios para darle contenido a su 
proyecto político. Estatización 
de petróleo, agua, electricidad 
y telecomunicaciones; estado 
comunal; control sobre los me-
dios de comunicación (hegemo-
nía comunicacional según el 
ministro de entonces, Andrés 
Izarra) y una profunda reforma 
constitucional para establecer 
–entre otras cosas– la reelec-
ción indefinida en el cargo de 
presidente de la República.

Tal como lo señala SIC en su 
editorial de la edición de enero-
febrero de 2007, Chávez “luego 
de su elección ha agregado nue-
vos ingredientes no señalados en 
intervenciones anteriores. Para 
entender el socialismo del siglo 
xxi sugirió a los obispos la lec-
tura de dos autores uno por cier-
to del siglo xix, el otro de inicios 
del siglo xx: Marx y Lenin”.

El editorial, asimismo, recor-
daba cómo la palabra socialis-
mo podía vivirse en los sectores 
populares de Venezuela, pro-
ducto del propio discurso de 
Chávez que simbólicamente ha-
bía incluido a los más pobres: 
“Para los sectores populares so-
cialismo significa mejoramiento 
concreto de su calidad de vida”.

Virtuoso, por su parte, aler-
taba que Chávez había entendi-
do el triunfo electoral como “el 
apoyo a su discurso ideológico, 
especialmente en lo relativo a 
su intención de impulsar defi-
nitivamente el socialismo del 
siglo xxi”. Sin embargo, detrás 
del triunfo de Chávez, sostenía 
Virtuoso, lo que se reflejaba era 
“confianza en su liderazgo y en 
su carisma personal, así como 
en las expectativas de bienestar 
que ha generado”.

Comenzando 2007, en la edición 
de enero-febrero de la revista 
SIC, en un artículo que tituló 
“Balance y perspectivas políti-
cas”, José Virtuoso, s.j., apunta-
ba lo que a su juicio serían ten-
dencias para ese año, una vez 
que el presidente Hugo Chávez 
había sido reelecto en diciem-
bre de 2006, obteniendo el más 
alto caudal de votos de su his-
toria electoral. El triunfo de 
Chávez en las urnas fue segui-
do, de inmediato, por una serie 
de anuncios: nacionalizaciones, 
partido único, reforma consti-
tucional, no renovación de la 
licencia a rctv… Había llegado 
el socialismo del siglo xxi.

Según Virtuoso, aquel 2007 
podría estar dominado por una 
nueva edición del “Cesarismo 
democrático”, que un siglo antes 
había definido Laureano Valle-
nilla Lanz, dada la preeminencia 
del hiperliderazgo de Chávez, 
junto a rasgos autoritarios “de 
dirección totalitaria” en la con-
formación de ese proyecto que 
el entonces presidente llamó 
“socialismo del siglo xxi”.

Tras una campaña electoral 
en la que enfatizó la palabra 
“amor”, e incluso abandonó el 
color rojo en su vestimenta, 
Chávez obtuvo 62,8 por ciento 
de los votos, siendo el porcen-
taje más alto que llegaría a al-
canzar en toda su historia po-
lítica (cuatro elecciones presi-
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La voz de las comunidades

Fortalecer la organización indígena  
para proteger la vida
Minerva Vitti*

“Somos dueños de nuestras tierras y nos tratan 
como extranjeros”, así describe Uriel Blanco la 
situación actual de los pueblos y comunidades 
indígenas del estado Amazonas. Uriel es coor-
dinador de la Organización de Pueblos Indígenas 
Jivi Kakiawirrinae (Opijka), organización de ba-
se comunitaria fundada en el año 2001, con el 
objetivo de reforzar el trabajo que lleva adelan-
te la Organización Indígena Piaroa Unidos del 
Sipapo (Oipus). 

El líder indígena cuenta que un día los miem-
bros de Oipus invitaron a los jivi a unir esfuer-
zos, ya que se sentían solos en la exigencia de 
la demarcación de sus territorios ubicados den-
tro del municipio Autana, un lugar donde con-
viven los jivi, piaroa, curripaco y puinave. Ambas 
organizaciones, Opijka y Oipus, hicieron un tra-
bajo en conjunto, con la asesoría de la Univer-
sidad de Los Andes, la Universidad Nacional 
Experimental de Guayana y la Oficina de dd.hh. 
del Vicariato Apostólico de Puerto Ayacucho, y 
desarrollaron el Título multiétnico de pueblos y 
comunidades indígenas del municipio Autana. 

En 2008 se entrega el primer expediente de la 
autodemarcación de los pueblos indígenas jivi y 
piaroa del municipio Autana al Ministerio de Am-
biente. En 2012, Opijka y Oipus hacen otra soli-
citud y se da la apertura de demarcación que, de 
acuerdo a la Ley de demarcación y garantía del 
hábitat y tierras de los pueblos indígenas, debe 
realizarse en un lapso de 90 días. Hoy los indí-
genas jivi y piaroa no saben en qué estado están 
los expedientes de solicitud (mapas mentales del 
territorio realizados por los sabios y pueblos in-
dígenas, mapa con gps, censo de las comunidades 
indígenas piaroa y jivi), pero no se han paraliza-
do y siguen resistiendo en sus territorios. 

El valor de la lógica comunitaria
Uriel asegura que en Isla Ratón se han enfo-

cado en trabajar con los planes de vida, un ins-
trumento de planeación que se construye a par-
tir de un proceso participativo de autodiagnós-
tico y del ejercicio de elaboración de proyectos, 

Uriel Blanco, coordinador de Opijka.	minerva  vitti

Uriel Blanco es un indígena del pueblo jivi que vive en 

Isla Ratón, capital del municipio Autana, estado 

Amazonas. Un lugar habitado por aproximadamente 

2.500 personas y ubicado justo en el curso del río 

Orinoco, donde los indígenas continúan enfrentando 

grandes retos para el desarrollo de sus formas de vida 

dentro de sus territorios ancestrales
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ladarse a sus comunidades, a las escuelas, ir al 
conuco. Tienen que comprar a un precio muy 
elevado. El tanque de 25 litros está costando 25 
mil bolívares en el mercado negro, cuando en la 
bomba cuesta 150 bolívares. “Los que tienen cu-
po sufren más. Como está en mano de los mili-
tares, el combustible nunca alcanza. Los pueblos 
indígenas tienen que durar semanas o meses en 
la bomba (Puerto de Samariapo o Puerto Venado) 
durmiendo y gastando los pocos recursos que 
tienen para retirar su combustible. Ahorita hay 
un problema grave que es el caso de paludismo. 
Se han visto muchos muertos porque no hay 
combustible para los traslados y la fumigación”. 

La situación de salud de los pueblos indígenas 
en el municipio Autana es precaria debido a la 
falta de recursos necesarios para mejorar la ca-
lidad de la atención como: dotación de medica-
mentos, ambulancia fluvial para el traslado de 
emergencias, nevera para almacenar vacunas, 
plantas eléctricas o paneles solares, transporte 
fluvial para realizar las penetraciones a los am-
bulatorios que quedan en comunidades más 
distantes. Hay altos índices de paludismo, des-
nutrición, parasitosis, tuberculosis y enfermeda-
des de la piel. 

Aunado a esto existe la proliferación de la 
minería ilegal que conlleva a la contaminación 
de las fuentes de agua por la utilización del mer-
curio y al deterioro de la comunidad: “Muchos 
de los educadores dejaron de ir a las escuelas 
para trabajar en la mina. Los niños no avanzan 
en los estudios y la mayoría se va tras los padres 
y docentes a realizar esta actividad ilegal”. 

Las organizaciones indígenas de Amazonas 
también han hecho denuncias de la presencia 
de grupos armados irregulares en sus territorios. 

Es fundamental que las organizaciones indí-
genas sigan fortaleciendo sus capacidades para 
la toma de decisiones, gestión de sus espacios 
y modos de vida. Pues queda claro que “en es-
tas circunstancias, la lucha por la restitución de 
los territorios indígenas no es únicamente un 
asunto económico, ni sólo para el ejercicio del 
poder indígena, sino es sobre todo para proteger 
la vida en y desde los territorios”3.

*Miembro del Consejo de Redacción de SIC.

NOTAS

1	 http://www.territorioindigenaygobernanza.com/planesdevida.html

2	 https://sgp.undp.org/index.php?option=com_sgpprojects&view=projectdetail&id

=23827&Itemid=272

3	 https://www.google.com/url?hl=en&q=http://www.alainet.org/es/articulo/179

397&source=gmail&ust=1485976190128000&usg=AFQjCNHNDo_X7hZf3-

Kf7mJvfB4DRjyBbg

que contiene: información sobre la comunidad, 
sus recursos y sus necesidades; información so-
bre los cambios que la comunidad quiere lograr, 
y los proyectos para lograr esos cambios y vivir 
mejor; el posicionamiento de la comunidad acer-
ca de la relación entre el gobierno indígena y 
los actores gubernamentales y otros actores; y 
la visión política de la comunidad a largo plazo1. 

	El coordinador de Opijka explica que los pla-
nes de vida deben ser sometidos al conocimien-
to del concejo municipal para que, a través del 
alcalde, tome en cuenta el trabajo realizado con 
los conocimientos ancestrales de las comunidades 
indígenas. “Se habla de valoración de políticas 
públicas en comunidades indígenas donde se 
evalúa las condiciones de la educación, la salud, 
la cultura, el deporte y los medios de producción. 
Se han identificado en el mapa los lugares sagra-
dos y las zonas de pesca, caza, recolección y 
agricultura para desarrollar la parte económica 
de acuerdo a la práctica del pueblo indígena”.

	Uno de los proyectos que llevan adelante en 
la organización se llama Espacios de conserva-
ción y uso sustentable de la biodiversidad. Es-
trategia educativa y socio-productiva de los pue-
blos originarios Jivi del municipio Autana del 
estado Amazonas. Esta propuesta traduce las 
necesidades expresadas por las 38 comunidades 
jivi que se agrupan en Opijka. El objetivo es 
mejorar la sostenibilidad de la biodiversidad, con 
la creación de áreas de protección y conserva-
ción a través de las acciones locales de los pue-
blos originarios jivi, para fortalecer la educación 
y el desarrollo de capacidades de las comunida-
des de base indígenas, orientadas a la socio-
producción y resiliencia del municipio Autana 
del estado Amazonas. Para esto se estima la 
protección de aproximadamente 1.500 hectáreas 
de bosque, fortalecimiento del Jardín Botánico 
Amazónico, así como la creación de conucos 
familiares sumando en total cuatro hectáreas 
para la producción de plantas útiles2.

Uriel comenta que la creación del Jardín Et-
nobotánico está dentro del lindero de cuatro 
comunidades indígenas incluyendo la misión 
salesiana donde funciona la escuela Monseñor 
Jáuregui, y que es fundamental ya que la biodi-
versidad se encuentra amenazada por la defo-
restación y el crecimiento de la población en 
Isla de Ratón. Denuncia que hay una laguna 
dentro de la isla y en verano la gente tala y que-
ma mucho alrededor: “Con el jardín se protegen 
los valores ancestrales de la medicina tradicional, 
la diversidad de plantas que vienen quedando. 
Queremos salvar parte de la isla”. 

Un contexto plagado de vulneraciones  
a los DD.HH.
Uriel denuncia que los indígenas no tienen un 

cupo digno de combustible, necesario para tras-
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1. Al comienzo de un nuevo año, los obispos de 
Venezuela hacemos llegar a nuestros hermanos 
en la fe y a todos los ciudadanos los mejores 
votos, junto con nuestra oración, para que ten-
gan un 2017 lleno de bendiciones. Como cris-
tianos hemos celebrado en estos días el naci-
miento y la manifestación de Jesús, el Señor, que 
ha venido como “luz del mundo” (Jn 8,12) y 
salvación para todos los pueblos. Él nos invita a 
iluminar los ambientes en que nos desenvolve-
mos con la claridad de la verdad, la libertad, la 
justicia y la solidaridad, procurando integrar a 
esta tarea a quienes no comparten nuestra fe o 
nuestras convicciones, pero quieren construir 
una convivencia fraterna y pacífica. Si bien ha-
blamos como cristianos católicos, nuestras re-
flexiones y preocupaciones las ofrecemos a to-
dos, sin distinción de credo, de inclinaciones 
políticas o sociales. El país nos duele a todos, y 
el clamor y la angustia de la gente son también 
nuestros.

 El oscuro panorama de Venezuela
2. La actual realidad venezolana es extrema-

damente crítica. Una gran oscuridad cubre nues-
tro país. Estamos viviendo situaciones dramáti-
cas: la grave escasez de medicinas y alimentos, 
¡Nunca antes habíamos visto tantos hermanos 
nuestros hurgar en la basura en búsqueda de 
comida!, el deterioro extremo de la salud públi-
ca, la alta desnutrición en los niños, la ideologi-
zación en la educación, el altísimo índice de 
inflación con la consecuente pérdida del poder 
adquisitivo, la corrupción generalizada e impu-
ne, propiciada particularmente por el control de 
cambio, el odio y la violencia política, los eleva-
dos índices de delincuencia e inseguridad, el 
pésimo funcionamiento de los servicios públicos, 
dibujan un oscuro panorama que se agrava ca-
da día que pasa, porque no se ponen correctivos 
a los males y porque la causa que los genera 
avanza como una tenaza que se va cerrando, 

La Conferencia Episcopal Venezolana, organismo que 

agrupa a todos los obispos de Venezuela, acaba de 

emitir una Exhortación Pastoral como resultado de su 

centésima séptima Asamblea. La Exhortación, 

conformada por 17 párrafos, la inician con una 

salutación y deseos a los ciudadanos para que tengan 

un año 2017 lleno de bendiciones, e incluye dos 

subtítulos: “El Oscuro Panorama de Venezuela”  

y “Luces para construir la Nueva Venezuela”

Exhortación Pastoral 

Jesucristo luz y camino para Venezuela
Conferencia Episcopal Venezolana (CEV)
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con sus secuelas opresivas y destructoras. Esta 
cultura de muerte en la que estamos sumidos 
configura un estado de acciones y decisiones 
moralmente inaceptables que descalifica ética-
mente a quien lo provoca, mantiene o justifica.

 3. La obstrucción del Referendo Revocatorio 
del mandato del Presidente de la República por 
parte del Consejo Nacional Electoral ha provo-
cado rechazo, desencanto y frustración de la 
ciudadanía. El intento de cercenar las atribucio-
nes constitucionales de la Asamblea Nacional y 
la ola de represión y persecución política que 
se ha desatado en últimos días lesionan grave-
mente el ejercicio de la institucionalidad demo-
crática. Sólo en regímenes totalitarios se desco-
noce la autonomía de los poderes públicos y se 
impide la libre manifestación de la ciudadanía.

 4. Muchas son las razones que han conduci-
do al país a la actual situación. La causa funda-
mental, como lo hemos afirmado en otras oca-
siones, es el empeño del Gobierno de imponer 
el sistema totalitario recogido en el “Plan de la 
Patria” (llamado Socialismo del Siglo xxi), a pe-
sar de que el sistema socialista marxista ha fra-
casado en todos los países en que se ha instau-
rado, dejando una estela de dolor y pobreza.

 5. Es necesario incluir en el inventario nega-
tivo el infructuoso diálogo entre el Gobierno y 
la Oposición, en el cual la Sede Apostólica acep-
tó participar como facilitador por la invitación 
de las partes en conflicto. Dicho diálogo suscitó 
esperanza en la mayoría de los venezolanos, 
pero su resultado fue decepcionante, a causa, 
principalmente, del incumplimiento, por parte 
del Gobierno, de los acuerdos a que se había 
llegado en la reunión del 30 de octubre de 2016.

6. Agradecemos vivamente la disposición de 
servicio del Papa Francisco y lamentamos que 
su contribución a la paz de Venezuela haya sido 
mal interpretada. El diálogo, positivo y necesario 
en sí, exige, para ser fructífero y exitoso, una 
plataforma común de objetivos definidos y, so-
bre todo, una actitud de ánimo respetuosa y 

receptiva en los participantes, la cual conlleva 
superar la intolerancia y la autosuficiencia.

 7. Los obispos venezolanos, en comunión con 
el Santo Padre Francisco, reiteramos las condi-
ciones para continuar el diálogo señaladas por 
el Secretario del Estado Vaticano, el Cardenal 
Pietro Parolín, en su carta del 01 de diciembre 
de 2016: “1. Aliviar la grave crisis de abasteci-
miento de comida y medicinas que está sufrien-
do la población. 2. Las partes concuerden el 
calendario electoral que permita a los venezo-
lanos decidir sin dilaciones su futuro. 3. Se to-
men las medidas necesarias para restituir cuan-
to antes a la Asamblea Nacional el rol previsto 
en la Constitución; 4. Se apliquen los instrumen-
tos legales para acelerar el proceso de liberación 
de los detenidos”.

 Luces para construir la nueva Venezuela
8. El verdadero cristiano es “sal de la tierra y 

luz del mundo” (Mt 5,13.14). No esconde su luz, 
sino que la hace brillar delante de los hombres 
para que sus buenas obras iluminen a la sociedad 
y alaben al Padre celestial (Cf. Mt 5,16). Busca el 
bien común guiado por una conciencia recta.

 9. ¿Cómo ser portadores de luz y esperanza 
en un panorama de oscuridad y de muerte? Es-
te es el desafío que nos interpela más profun-
damente como ciudadanos y como creyentes. 
Los preceptos “ama a tu prójimo como a ti mis-
mo’” (Mt 22,39) y “no matarás” (Ex 20,13), es la 
voz de Dios que resuena en el fondo de nuestras 
conciencias. La misión del cristiano, en cualquier 
circunstancia, es anunciar al Dios de la vida y 
revertir la cultura de muerte en cultura de vida.

 10. Es necesario generar gestos valientes e 
iniciativas innovadoras que motiven a esperar 
contra toda esperanza (Cf. Rom 4,18), para cons-
truir una convivencia libre, justa y fraterna; es 
tarea que nos compete a todos, cada cual según 
su posición. Es una responsabilidad ineludible 
porque frente al mal nadie puede permanecer 
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como simple espectador. El llamado es a ser 
protagonistas del presente y del futuro de nues-
tro querido país.

 11. Las urgentes necesidades de las personas, 
familias y comunidades reclaman de las autori-
dades respuestas inmediatas. En este momento 
es necesario que el Estado venezolano acepte la 
ayuda internacional, ofrecida por varios países y 
organizaciones. La Iglesia pone a disposición su 
infraestructura organizativa (diocesana, parro-
quial, comunidades eclesiales, Cáritas y otros 
organismos) para ayudar a enfrentar las carencias 
de tantos hombres, mujeres y niños en situación 
de riesgo. Hay muchas otras instituciones e ini-
ciativas privadas dispuestas a contribuir al bien 
de todos. Con el concurso de los medios y redes 
de comunicación promovamos la solidaridad na-
cional que nos lleve a encontrar respuestas va-
lederas ante la urgencia de alimentación y salud.

 12. Tal como declaramos en el Mensaje de la 
Asamblea Conjunta con los Laicos (08-09/01/17), 
estimamos que el pueblo clama por un cambio 
profundo de la orientación política del país que 
sea producto de la decisión del pueblo soberano 
(CRBV 5): o el Socialismo del Siglo XXI, ausen-
te de la Constitución, o el sistema democrático 
establecido en la Constitución. El país exige un 
itinerario electoral, tal como se acordó en la Me-
sa de Diálogo.

 13. Es urgente emprender entre todos accio-
nes que conlleven a la superación de la crisis 
del país: reactivar el aparato productivo, garan-
tizar la vigencia del Estado de derecho, recons-
tituir el tejido social fracturado, valorar la ética 
personal, familiar y comunitaria, fomentar la 
honestidad y la responsabilidad en la vida pú-
blica, promover la reconciliación entre las per-
sonas y grupos y, en definitiva, renovar la vida 
completa del país.

 14. Ante la desesperanza reinante, que para-
liza la dinámica de toda buena y oportuna ini-
ciativa, exhortamos a todas las agrupaciones 
políticas, a las distintas confesiones religiosas, a 

los gremios y asociaciones, a las universidades 
y al amplio mundo educativo, a los medios de 
comunicación, a lograr puntos de encuentro que 
favorezcan la articulación de los diversos secto-
res en un proyecto común de país. Tengamos 
confianza y esperanza en nuestras capacidades 
para cambiar la actual situación.

 15. Acogemos lo expresado en el Mensaje de 
Año Nuevo y la Jornada Mundial por la Paz de 
la Arquidiócesis de Caracas, “en torno a la libe-
ración de los presos por hechos conexos con 
actividades políticas. Tanto el Poder Judicial co-
mo el Gobierno Nacional tienen instrumentos 
legales y constitucionales para poner en libertad 
inmediata a la mayoría de esos ciudadanos, más 
de un centenar, que sufren una prisión injusta. 
Además, aunque estuvieran presuntamente in-
cursos en delitos, todos ellos deberían ser pro-
cesados en libertad, tal como lo dispone el 
Código Orgánico Procesal Penal”.

 16. Pedimos a Dios que ilumine a nuestros 
dirigentes a fin de que se logren a la mayor bre-
vedad los acuerdos necesarios para superar la 
crisis. Imploramos su bendición sobre todos los 
habitantes del país.

 17. Invocamos a nuestra Madre, la Virgen Ma-
ría de Coromoto, para que interceda ante su hi-
jo Jesucristo en estos momentos decisivos para 
el futuro de la patria. Invitamos a todos los ciu-
dadanos a unirse a nuestras súplicas y a ser luz 
y camino para Venezuela.

 
 Los Arzobispos y Obispos de Venezuela.

Caracas, 13 de enero de 2017.
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La labor de los editores, escritores, 

distribuidores y libreros no estuvo 

fácil durante 2016. Lo que llega al 

país termina siendo, en numerosos 

casos, inalcanzable para los 

lectores por causa de los precios, 

van quedando incluso pocas 

editoriales de carácter trasnacional 

y han cerrado algunas librerías

Escribir y publicar contra todo pronóstico

Hablemos del mundo editorial  
venezolano en 2016
Fedosy Santaella* Planeta –está en su derecho– va 

por los caminos de lo comercial 
y se ha dedicado a sacar libros 
de literatura infantil para me-
terse en los colegios. Santillana 
también se ha centrado en lo 
escolar con su nuevo sello “Lo 
que leo”. Recordemos que en 
2014 Prisa vendió a Penguin 
Random House el sello Alfagua-
ra, y al cabo, Santillana tuvo 
que dejar de utilizar la denomi-
nación Alfaguara Infantil y creó 
“Lo que leo”. Sin embargo, las 
cosas no están bien ni para Pla-
neta ni para Santillana: las ven-
tas en los colegios resultan cada 
vez más difíciles.

Alfaguara desapareció de Ve-
nezuela, no hay sede de Ran-
dom en el país. La oficina más 
cercana está en Colombia, y a 
Colombia, Venezuela le interesa 
tres pepinos. Por supuesto, esto 
implica que se les cerraron las 
puertas a los autores venezola-
nos por esta vía. Ediciones B, 
por su parte, sigue en el inten-
to. Hace poco dio el fallo de su 
primera bienal de novela. En 
competencia estuvieron 147 
obras y resultó ganadora Ese 
nombre que no fui, de María 
Eugenia Mayobre. La autora vi-
ve fuera del país, como muchos 
ya viven fuera del país. 

Otro premio vigente es el 
concurso de cuentos de El Na-
cional, ahora llamado Jornada. 
En 2016 el ganador fue Mario 
Morenza, joven escritor (1982) 
con una obra ya cimentada. Las 
tribulaciones de un censor an-
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en una impronta necesaria pa-
ra autores ya conocidos que de-
sean publicar sus libros inéditos 
más importantes. 

Allí están, entre las más visi-
bles, Libros del Fuego, a cargo 
de Alberto Sáez, Rodney Cáce-
res y Juan Fernando Mercerón; 
Madera Fina, de Carlos Sando-
val, Luis Yslas y Rodrigo Blanco 
Calderón e Ígneo, de Álvaro Ra-
fael y Germán Balda. 

Bid & Co. de Bernardo Infan-
te Daboín (que ha visto merma-
da su producción), Lector Cóm-
plice (donde ha publicado, por 
ejemplo, un autor de talla como 
Israel Centeno), Eclepsidra (que 
recientemente editó Bellas fic-
ciones de Yolanda Pantin), Fun-
davag Ediciones, Negro sobre 
Blanco, FB Libros, Todtmann 
Editores, Kalathos Editorial y El 
Estilete, son algunas de las edi-
toriales independientes que se 
encuentran en activo. 

El grupo Alfa es un caso par-
ticular. En su mejor hora podía 
entenderse precisamente como 
eso, como un grupo consolida-
do que contaba no solo con dos 
sellos importantes como Alfa y 
Puntocero, sino también con 
una cadena de librerías de res-
petable calidad. Los últimos 

nador de esta primera edición 
fue la obra Los días arqueados. 
La fortuna cayó sobre un poeta 
zuliano de nombre Luis Eduar-
do Barraza. 

A mediados de octubre del 
año pasado se leyó el veredicto 
de un certamen que esperemos 
que continúe y se convierta en 
tradición: el Concurso de Cuen-
to Salvador Garmendia, patro-
cinado por Ediciones Fundavag 
y la Feria Internacional del Libro 
de la Universidad de Carabobo. 
El ganador fue el poeta Luis Mo-
reno Villamediana (1966) con 
su cuento El colocador. Otro 
premio que se estrenó en 2016 
fue el Rafael Cadenas de Poesía 
Joven patrocinado por Autores 
Venezolanos y Team Poetero. 
Willy McKey fue galardonado 
por su poema Canto 14.

	Parte del trabajo de las gran-
des casas editoriales ha venido 
a ser suplido por las indepen-
dientes. Ha de comprenderse 
que en otras partes del mundo, 
el trabajo de las editoriales in-
dependientes siempre es nece-
sario para dar a conocer a otros 
autores con estilos un tanto más 
literarios o fuera de lo mains-
tream; en Venezuela, en cam-
bio, el asunto se ha convertido 

tiplagios, así se titula el cuento 
premiado de Morenza. El con-
curso de cuentos Sacven tam-
bién se ha constituido en un 
galardón de obligada referencia 
en estos tiempos. Santiago Zer-
pa Gil se llevó el galardón con 
el relato Zoltar. Zerpa, cabe 
destacar, es también un autor 
joven. Hago resaltar la edad, 
porque, a pesar de la difícil si-
tuación con las editoriales, los 
jóvenes continúan escribiendo 
y, en ese sentido, los premios 
resultan para ellos una ventana 
importante.

Otros premios con resonan-
cia son el Premio de la Crítica 
a la Novela, que se lo llevó la 
escritora Krina Ber por su no-
vela Nube de polvo, publicada 
por Equinoccio de la Universi-
dad Simón Bolívar, otra edito-
rial que continúa trabajando a 
duras penas. El premio Trans-
genérico de la Fundación para 
la Cultura Urbana sigue siendo 
uno de los más importantes. El 
ganador resultó ser Pedro Plaza 
Salvati con la pieza Lo que me 
dijo Joan Didion.

Un premio nuevo que causó 
revuelo en su momento por el 
monto a pagar, fue el Premio 
de Poesía Lugar Común. El ga-
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Corta Ciudad de Barbastro por 
su obra Los nombres, que pos-
teriormente fue publicada por 
Pre-Textos, y Juan Carlos Mén-
dez Guédez publicó su novela 
El baile de madame Kalalú con 
la mítica editorial Siruela.

	Para finalizar, no deja de ser 
una buena noticia la incorpora-
ción del profesor Marcelino Bis-
bal como director de Publica-
ciones de la ucab y la creación 
del sello editorial ab ucab Edi-
ciones. Bisbal cuenta allí con el 
apoyo en la sub-dirección de 
Ricardo Ramírez Requena, poe-
ta y librero que conoce de cer-
ca el mundo editorial venezo-
lano. ab ucab Ediciones surge 
con una imagen renovada y lan-
za hacia las librerías obras de 
texto y pronto también de fic-
ción. Con todo, el trabajo se si-
gue haciendo con las uñas. 

	Si bien el panorama de las 
publicaciones luce apertrecha-
do, debe considerarse que se 
hace cada vez más cuesta arriba 
afrontar el gigantismo de los 
presupuestos de imprenta o el 
hallazgo de papel a un precio 
que rinda. El desánimo es ge-
neral, pero las editoriales se 
empeñan en continuar su labor 
y, por lo que hemos visto, la 
actividad literaria no se detiene, 
o por lo menos, los artistas, las 
instituciones y las editoriales in-
tentan permanecer a flote. No 
se deja de escribir, no se deja 
de publicar, ¿pero… hasta cuán-
do?

*Escritor y profesor universitario.

zolana. Kira Kariakin, Alfredo 
Chacón y Cecilia Ortiz son al-
gunos de los poetas que desta-
can en el catálogo. No obstante, 
Todtmann también ha publica-
do novela. Los días animales de 
Keila Vall De La Ville es su ad-
quisición más reciente y brillan-
te. También han publicado con 
Todtmann el abogado Manuel 
Acedo Sucre, Milkor Acevedo, 
Mauricio Vélez y Mirco Ferri; 
alguna vez también pasó por 
allí Francisco Suniaga. Valga de-
cir que Suniaga publicó su ter-
cera novela a finales de este año 
con el sello del periodista Ser-
gio Dahbar, Dahbar Editores. 
Por su parte, Kalathos se ha 
centrado también en promover 
poesía de autores venezolanos 
y El Estilete anda a la búsqueda 
de forjarse un catálogo de tex-
tos teóricos que ya incluye a 
autores como Walter Benjamin, 
José Balza y Guillermo Sucre. 
Aunque también la editorial se 
estrenó en la ficción a finales 
de año con la reedición de la 
novela Gemelas de Juan Carlos 
Chirinos. 

Si nos fijamos en las obras 
que fueron a concurso para el 
Premio de la Crítica a la Nove-
la del año de 2015 (que se pre-
mia en 2016), encontramos cua-
tro de Todtmann, una de fb Li-
bros, una de Fundavag, una de 
Negro sobre Blanco, una de Ma-
dera Fina, una de Equinoccio 
(la de Krina Ber que resultó ga-
nadora), una de Alfa, dos de 
Ediciones B y dos del Grupo 
Planeta (Seix Barral y Tusquets). 
Como se ve, fueron cuatro no-
velas de dos empresas trasna-
cionales (Ediciones b y Planeta) 
contra once de editoriales del 
patio.

	Ha de destacarse que más 
allá de nuestras fronteras, el 
nombre de Venezuela sonó por 
buenas razones. El escritor Ro-
drigo Blanco Calderón ganó el 
Premio Rive Gauche à Paris en 
su Mención novela traducida al 
francés por The Night, publicada 
en 2016 por Gallimard en Fran-
cia; el autor de este trabajo, Fe-
dosy Santaella, obtuvo el xlvii 
Premio Internacional de Novela 

tiempos han golpeado al grupo, 
las librerías han sido vendidas 
y los sellos se vieron amenaza-
dos. Sin embargo, Ulises Milla 
ha vuelto con renovadas fuerzas 
para continuar atacando de lle-
no la línea del pensamiento en 
torno a la historia y la política 
con autores como Inés Quinte-
ro, Elías Pino, Edgardo Mondol-
fi o Rafael Arráiz Lucca. Tam-
bién ha abordado otros temas 
de interés más general, como 
la gastronomía o la ecología. 
Puntocero, por su parte, editó 
Tardes felices, un nuevo libro de 
crónicas de Salvador Fleján y 
Sangre que lava de Manuel Ge-
rardo Sánchez, un libro de re-
latos. También reeditó Trayén-
dolo todo de regreso a casa, una 
selección de cuentos del argen-
tino Patricio Pron, Piedras lu-
nares, de Fedosy Santaella y la 
novela La huella del bisonte de 
Héctor Torres, entre otros. Cabe 
destacar, sin embargo, que la 
editorial la tuvo cuesta arriba 
con los asuntos de la impresión 
y, al final, tuvo que terminar 
produciendo algunos libros en 
España. 

Tampoco debe dejarse a un 
lado la labor de Libros de El 
Nacional, que se juega a la 
apuesta de catálogo muy varia-
do que incluye buena literatura 
nacional, y la de la Fundación 
para la Cultura Urbana, que pu-
blica a los galardonados en su 
concurso y que, este año, fina-
lizando, lanzó el más reciente 
trabajo de Rafael Cadenas.

Todtmann, por su parte, ha 
publicado mucha poesía vene-
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El 2016 acentuó lo que desde hace años venía siendo 

una intuición, la insuficiencia de los canales tradicionales 

para regir la convivencia interna de los países y,  

por tanto, el modo en que se relacionan con sus pares. 

Aunque en ocasiones las manifestaciones en contra  

de dicha insuficiencia alcanzan niveles injustificables  

de irracionalidad, hay que tener presente que el 

descontento de millones de personas es legítimo  

y urge ser escuchado

Erosión del establecimiento político
Javier Contreras, s.j.* Lograr acuerdos para la gobernabilidad fue una 

dificultad común en muchos países, lo que evi-
denció un divorcio entre las expectativas de los 
ciudadanos y la capacidad de los dirigentes; al 
mismo tiempo que puso en tela de juicio la for-
taleza de los pactos sociales que norman el de-
sarrollo institucional de los Estados, tendientes, 
en teoría, al establecimiento de las condiciones 
necesarias para el progreso y la estabilidad. A 
continuación, se expondrán dos ejemplos de es-
ta realidad, que amenaza con seguir repitiéndose.

Dos elecciones y la cuantiosa inversión econó-
mica que las hizo posibles, fueron necesarias pa-
ra que, luego de innumerables episodios de in-
transigencia por parte de los representantes polí-
ticos, Mariano Rajoy fuera investido como Presi-
dente de España. Vale destacar que la pugna en-
tre los partidos políticos (los históricos Partido 
Popular y Partido Socialista Obrero Español, y los 
emergentes Ciudadanos y Unidos Podemos) para 
garantizar espacios de poder, dejando de lado las 
demandas de las personas, generaron repudio y 
profundizaron las dudas sobre la pertinencia de 
mantener una estructura política que se aleja cada 
vez más de las particularidades de la actualidad. 
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na. Asombro por enfrentar una circunstancia 
poco imaginada: ¿por qué un país querría dar 
la espalda a las ventajas de la integración?; in-
certidumbre por la reacción de los mercados y 
el cambio en las coordenadas que una decisión 
de este calibre trae consigo. 

Ambas sensaciones deben constituir una seria 
reflexión sobre la implementación de la globa-
lización pensada como un modelo unificador a 
base de recetas, más que como una oportunidad 
de competitividad e interrelación comercial y 
cultural a gran escala. La tarea sigue pendiente, 
y la onda expansiva del brexit probablemente 
no ha alcanzado su mayor amplitud.

El show llegó a la Casa Blanca
Si de rupturas de modelos se trata, el triunfo 

de Donald Trump en las elecciones presidencia-
les de Estados Unidos es posiblemente el más 
llamativo de los ejemplos. Llama la atención por 
muchos motivos, de los cuales se mencionarán 
dos, considerando que describen bien lo que se 
pretende mostrar: el quiebre del bipartidismo y 
el triunfo de la antipolítica. 

Aunque fue el candidato republicano, Trump 
no es un hombre con trayectoria dentro de esa 
organización política, ni dentro de ninguna. Ha-
ber utilizado su plataforma electoral no lo con-
vierte en un republicano de carrera, los desen-
cuentros con dirigentes históricos de esa tolda 
así lo evidenciaron. Que un magnate, dado a la 
televisión y el mundo empresarial haya sido op-
ción, demuestra la incapacidad de los dos par-
tidos tradicionales en presentar un liderazgo 
creíble y cónsono con la realidad actual. 

Decir que triunfó la antipolítica es ser cohe-
rente con el análisis tanto de la campaña como 
de los días posteriores a las elecciones. Decla-
raciones abiertamente racistas, vanagloriarse de 
privilegiar lo económico en detrimento de lo 
social y las constantes amenazas en cuanto a las 
nuevas formas de relacionarse en el contexto 
internacional, permiten afirmar que el éxito de 
Trump es sinónimo de la negación de los míni-
mos canales regulares de la política como ex-
presión de acuerdos, consensos y pactos. 

En todo caso, lo que sucederá con el nuevo 
Presidente sigue siendo una interrogante que al 
responderse aportará claridad sobre la tan reco-
nocida salud institucional de los Estados Unidos. 
Conviene cerrar con la aseveración de que el 
fenómeno Trump no nació por generación es-
pontánea, el caldo de cultivo se originó en un 
sistema que hoy, más que nunca, se muestra 
débil y está siendo evaluado por todos. 

Terrorismo, una constante
Imparable se ha mostrado el poder de des-

trucción asociado a los ataques de grupos ex-

Sería ingenuo pensar que una vez nombrado 
el Presidente, desaparece la sombra que rodea 
a la institucionalidad española. Era un paso ne-
cesario para evitar una parálisis administrativa, 
pero la fractura dejó consecuencias cuyas di-
mensiones y posibles efectos, todavía no se co-
nocen. De no repensar seriamente lo que hasta 
ahora se ha hecho, tratando de encontrar los 
correctivos necesarios, la tensión entre inercia y 
cambio puede hacerse una carga muy pesada. 

Italia, por su parte, presenció la dimisión del 
Primer Ministro, Matteo Renzi, tras la derrota su-
frida en el referéndum del 4 de diciembre, cuando 
su propuesta de reforma constitucional obtuvo 
solo un 40 % de aprobación popular. Los aspectos 
que generaron mayor inconformidad fueron la 
idea de restringir las competencias del Senado y 
modificar la forma en que se elige, pasando del 
voto directo a la mediación de los representantes 
municipales; de igual manera, la posibilidad de 
un gobierno central desproporcionadamente su-
perior en competencias y capacidad de decisión 
respecto a los gobiernos regionales, fue rechazada. 

Por tratarse de un aliado izquierdista, Renzi era 
una pieza importante para la Unión Europea (ue), 
bloque que ahora mira con preocupación el fu-
turo de su relación con la tercera economía más 
sólida de la alianza. Internamente, organizaciones 
políticas como el Movimiento Cinco Estrellas y La 
Liga Norte anti-inmigrante, han querido capitali-
zar el resultado de las votaciones esgrimiendo, en 
palabras de Matteo Salvini, que lo sucedido fue 
una “victoria del pueblo contra los fuertes pode-
res de las tres cuartas partes del mundo”1. 

Tanto España como Italia han sido muestra de 
la fragilidad político-institucional producto de 
años de errados planes, en los que las aspira-
ciones de las mayorías no han coincidido con 
los intereses de poder. El peligro que represen-
tan los movimientos nacionalistas, imbuidos de 
populismo, es un hecho comprobable que ha 
ganado terreno nutriéndose de la confusión y la 
decepción de millones de personas. 

Brexit, el ruido más estridente 
Partiendo de la aceptación de una atmósfera 

anti-establishment, el acontecimiento de mayor 
repercusión fue el triunfo de la opción que apo-
yó la salida de la Gran Bretaña del seno de la 
UE. Consecuencias políticas, económicas y de 
auto percepción respecto al resto del continente, 
serán las que los británicos deban enfrentar a 
mediano plazo, produciendo, por obvias razo-
nes, una relación distinta con el resto de los 
países europeos, y con sus socios comerciales a 
nivel mundial. Pertenecer o no a la ue otorga 
condiciones que no son iguales. 

Tras conocerse los resultados de la votación, 
que no coincidieron con las encuestas previas, 
el asombro y la incertidumbre coparon la esce-
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chos los intereses que en él han participado, no 
se puede esperar un fin por decreto, lo cual 
suena bien, pero es irreal si no está acompaña-
do de medidas complementarias en torno a lo 
humano, lo político, lo religioso y lo económico. 

Irán gana protagonismo
Con el levantamiento de las sanciones impues-

tas por la Organización de las Naciones Unidas 
(onu), por su programa nuclear, la administra-
ción del Presidente Hasan Rohani, comenzó a 
convertirse en un actor de importancia en los 
mercados internacionales, preponderantemente 
el europeo, al que se ha incorporado con la 
oferta de petróleo y gas, junto a las tecnologías 
relacionadas con esos rubros. 

A pesar del nuevo rol iraní, Estados Unidos 
sigue prohibiendo a sus empresas invertir en un 
país al que consideran hostil. Este dato cobra 
mayor relevancia ante la llegada de Trump a la 
presidencia, ya que no solo ha confirmado dicha 
prohibición, ha ido más allá al decir que pro-
pondrá que se revise el cese de la sanción, con 
lo que intentaría disminuir la nueva influencia 
de Irán. El escenario se hace más complejo al 
analizar que el gran rival de Estados Unidos, 
China, estrecha aceleradamente y en variados 
campos, su relación e intercambio con Irán. 

China sui géneris 
Tan particular en lo político, económico y so-

cial como claro en su intencionalidad, así es el 
modelo del gigante asiático. Desprendidos de la 
ortodoxia, abrazando y llevando al extremo fór-
mulas que antes eran repudiadas, y con una mar-
cada vocación expansionista, China es hoy un 
jugador rodeado de mitos y realidades. La forta-
leza adquirida desde lo comercial, el protagonis-
mo que ha ganado en América Latina y la capa-
cidad para aliarse con Irán, Rusia (en cuanto lo 
consideren conveniente) y mantener un pacto de 
silencio con el Régimen de Corea del Norte (del 
cual no terminan de fiarse totalmente), lo hacen, 
por derecho propio, el fiel de la balanza en Asia. 

Quien es su principal socio comercial y al 
mismo tiempo su clásico antagonista, Estados 
Unidos, se ha planteado estrategias para amino-
rar el peso específico que China ha obtenido 
con los años. El trasfondo es evidentemente co-
mercial-financiero, y será desde esa esfera que 
salgan los elementos que permitan sostener una 
relación que arroja indicios de hacerse cada vez 
más tensa. 

*Miembro del Consejo de Redacción de SIC.

NOTAS

1	 Tomado del portal www.bbc.com (4 de diciembre 2016).

tremistas, teniendo a los países europeos como 
víctimas de gran impacto (esto por la visibilidad 
que les da), aunque la devastación sistemática, 
en ocasiones desconocida o relativizada por 
grandes sectores occidentales, sigue siendo en 
el Medio Oriente. 

Bruselas, Niza y Berlín fueron blanco de aten-
tados significativos, lo que llevó a prender las 
alarmas sobre la efectividad de la seguridad y 
los sistemas de migración en Europa. Estambul, 
ciudad que vivió un atentado en su principal 
aeropuerto, en junio del 2016, también recibió 
el año 2017 con otra acción de este tipo, esta 
vez en un club nocturno. Ambos hechos causa-
ron la muerte a más de ochenta personas, y de-
jaron aproximadamente trescientos heridos. 

Las causas del terrorismo en Turquía son dis-
tintas a las del resto de Europa, así el efecto sea 
el mismo. Para el autodenominado Estado Islá-
mico (ei), organización que ha reivindicado la 
mayoría de los atentados, Turquía es un país 
traidor que, pese a ser de mayoría musulmana, 
es percibido como aliado de los enemigos del 
califato. Esta sensación se fortalece tras la deci-
sión del gobierno de Recep Tayyip Erdogan, de 
participar, en alianza con Rusia, en las acciones 
militares emprendidas contra el EI en Siria, es-
pecialmente en la zona norte. 

Así las cosas, se siguen mezclando los ingre-
dientes de un peligroso y explosivo coctel, com-
puesto por fundamentalismo religioso, intereses 
políticos-económicos y establecimiento de alian-
zas tan frágiles como sospechosas. Los resultados 
de esta fusión son la violencia, la muerte y la 
inestabilidad; aunado al desprestigio de la cul-
tura musulmana en el mundo, con sus conse-
cuencias de miedo y discriminación, combusti-
ble que aviva los ya presentes movimientos na-
cionalistas con tintes racistas a lo largo del mun-
do, particularmente en Europa, principal recep-
tor de refugiados víctimas de los diferentes con-
flictos en medio oriente. 

Siria, recordatorio de la incapacidad
Según la fuente consultada, variará el número 

de muertos y refugiados por la guerra, de la 
misma forma variará la interpretación sobre los 
niveles de responsabilidad de cada una de las 
partes en conflicto. Más allá de lo acertado o no 
de las cifras y de la obsesiva búsqueda de cul-
pables que permita lavar alguna conciencia, la 
realidad es dantesca, tanto que ha desbordado 
completamente cualquier intento de planificación 
para hacerle frente. 

La descripción pormenorizada de la guerra en 
Siria dejó de ser clave hace tiempo, lo que ha 
de convocar hoy es la confección de políticas 
integrales que hagan posible el progresivo des-
montaje del conflicto. Progresivo porque al ser 
muchos los factores que le dieron origen, mu-
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El 2016 ha sido un año de inflexión en América  

Latina, se han producido significativas rupturas  

en las orientaciones políticas que habían predominado 

por más de una década. Estos desequilibrios  

no parecerían ser temporales, al contrario, nuevos 

eventos, como la elección de Donald Trump, están 

complejizando aún más los escenarios políticos  

de la región y aumentando la incertidumbre

Balance Latinoamericano

La crisis de la política  
y el futuro de la izquierda

Nicolás Yánez O.* 

Se ha agotado el ciclo de más de diez años en el 
que la mayoría de países latinoamericanos lo-
graron combinar estabilidad política y crecimien-
to económico, pero no hay todavía claridad so-
bre la manera como se podría construir un nue-
vo equilibrio. La lógica que explica esta coyun-
tura como un tránsito automático desde una 
hegemonía de las orientaciones de izquierda 
populista a otra de índole liberal-conservadora 
es insuficiente para entender estos cambios.

La actual crisis está revelando grandes desa-
fíos económicos y sociales para la región. El es-
tancamiento económico no es solo el resultado 
de la contracción de los precios de las materias 
primas, sino una señal de la incapacidad para 
diversificar las economías y adecuar las estruc-
turas sociales y productivas a las transformacio-
nes tecnológicas que requiere un desarrollo sos-
tenible. Están apareciendo nuevas necesidades 
asociadas a la emergencia de una sociedad más 
diversa y compleja que se agregan a los viejos 
problemas que no fueron resueltos en los años 
de la bonanza. 

Las instituciones y las elites parecen no estar 
a la altura de estos desafíos, o, peor aún, están 
cuestionadas por su corrupción o su insensibi-
lidad social. No entienden, a veces, los cambios 
que ellos mismos propiciaron. La política está 
desprestigiada y tiene poca fuerza para orientar 
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a una sociedad más autónoma y exigente. El 
aumento de la desconfianza en las instituciones 
y el descontento son fenómenos que están afec-
tando a todos los países sin importar la orienta-
ción ideológica de sus gobernantes. 

La economía no es la única razón del males-
tar, desde hace varios años la corrupción se ha 
vuelto un problema crítico. La corrupción ya ha 
generado tres crisis políticas en las que hubo 
movilizaciones ciudadanas –Brasil, Guatemala y 
Honduras–, ha hecho que varios ex presidentes 
terminen en los juzgados o incluso que fueran 
detenidos. Los sectores empresariales no han 
escapado al desprestigio, por ejemplo en la in-
vestigación Lava Jato en Brasil o en las revela-
ciones sobre colusiones abusivas en Chile. Este 
panorama puede empeorar con las revelaciones 
de los pagos irregulares que realizaron empresas 
brasileras en una decena de países. 

El descredito de las elites está generando una 
inestabilidad institucional que tiene impactos en 
el comportamiento político de los ciudadanos. 
Se ha instalado un clima de sospecha que com-
plica la tarea de los políticos de informar, per-
suadir y debatir temas de trascendencia pública. 

Mauricio Macri	 TIEMPO

Nicolás Maduro	el  heraldo

Esta pérdida de credibilidad viene además apa-
rejada con el auge de las redes sociales que des-
estructuran, para bien y mal, los canales tradi-
cionales de comunicación e información política.

El rechazo de los Acuerdos de Paz en Colom-
bia es un ejemplo de los inciertos escenarios que 
aparecen en este contexto de dificultad de las 
dirigencias para explicar y convencer sobre sus 
decisiones. Los acuerdos expresaban equilibrios 
razonables que ponían fin a una larga guerra 
civil, buena parte de las elites del país entendie-
ron que estas concesiones eran aceptables a la 
luz de los logros que implicaba la paz, y la co-
munidad internacional expreso su soporte a es-
ta posición. Sin embargo, un porcentaje aprecia-
ble de la opinión no estuvo de acuerdo y forzó 
su renegociación.

El consenso de ciertas elites fue insuficiente 
para ganar el referendo, tuvo más peso la hete-
rogénea coalición de intereses conservadores 
que se opusieron a los acuerdos y la estrategia 
del uribismo que logró imponer en las redes 
sociales medias verdades que impactaron en la 
opinión. Es decir, un clima de desconfianza, con 
estructuras de intermediación débiles y con ins-
trumentos de comunicación horizontales y sin 
filtro, demostró ser un aliciente para una mayor 
participación, pero también para el extremismo 
y la manipulación. Este es un nuevo dato de la 
realidad política que ya no se puede eludir. 

El declive de las izquierdas es otro de los sín-
tomas de la crisis política. Aunque el malestar 
social está afectando a todas las fuerzas que han 
ejercido el poder por un largo periodo, las de-
rrotas de las izquierdas son emblemáticas pues 
sus orientaciones fueron predominantes en estos 
diez años. 

Evidentemente hay diferencias históricas, po-
líticas y de resultados de gestión entre las varias 
fuerzas de izquierda, populistas o socialdemó-
cratas que actúan en la región, pero todas coin-
cidieron en el decenio pasado en una revalori-
zación de la política social, en una gestión he-
terodoxa de la economía, en una apuesta por la 
integración y una profundización de la demo-
cracia. Al final del camino, su balance es ambi-
guo. Colocaron la cuestión social entre las prio-
ridades de la política e impulsaron en algunos 
países una modernización de las relaciones so-
ciales y de la economía. Pero lograron poco e 
incluso retrocedieron en la mejora de la institu-
cionalidad democrática. 

Las derrotas recientes del kirchnerismo, del 
petismo brasileño y del masismo boliviano es-
tuvieron principalmente relacionadas con su in-
acción frente a la corrupción, su tolerancia a la 
ineficiencia, su tendencia a polarizar todas las 
discusiones y sus pocos avances en el fortaleci-
miento de la institucionalidad democrática. Es 
decir, el malestar y la desilusión de muchos de 
sus propios electores tenían más que ver con 
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un notable malestar social que podría favorecer 
la aparición de un outsider.

Finalmente están los casos de Nicaragua y 
Venezuela, quizás los dos más inquietantes por 
su deriva hacia situaciones de crisis agravada 
y/o fuertes disfuncionamientos democráticos. La 
reelección de Daniel Ortega se ha producido en 
medio de una manipulación preocupante de las 
normas electorales y de limitaciones de los de-
rechos de los opositores, aunque tiene en su 
activo resultados económicos aceptables y una 
alianza sólida con los empresarios. El caso ve-
nezolano es aún más severo pues al fuerte de-
bilitamiento democrático se agrega una gestión 
económica desordenada y un notable deterioro 
del bienestar de la población. 

Como se puede ver, el futuro de las izquierdas 
latinoamericanas con experiencia gubernamen-
tal, en toda su diversidad, es incierto. Pese a sus 
derrotas, en varios países siguen siendo fuerzas 
relevantes en la medida que respetaron la alter-
nabilidad cuando les toco perder y su gestión 
gubernamental produjo resultados valorados por 
la ciudadanía. Ahora tienen el reto de realizar 
una autocrítica sobre algunos comportamientos 
que la población rechazó y renovar sus lideraz-
gos y oferta política. Estas no son tareas fáciles, 
pero tampoco son imposibles. Existen también 
otras expresiones de esta izquierda que están 
eligiendo escenarios riesgosos con el objetivo 
de quedarse en el poder sin importar el costo. 
Los riesgos a los que exponen a sus países al 
embarcarse en esa aventura son enormes, pero 
además se están transformando en contraejem-
plos que podrían desprestigiar durablemente los 
valores del progresismo. 

En todo caso, la crisis económica y la desa-
fección social con las dirigencias están configu-
rando una “tormenta perfecta” que exige ideas 
y voluntades renovadas en todas las fuerzas po-
líticas, no solo en las de izquierda. La inquietan-
te ausencia de ambas en muchos países está 
dejando un peligroso vacío político que puede 
estancar y desestabilizar a la región por un largo 
periodo. 

*El autor es analista internacional y utiliza seudónimo.

sus prácticas políticas y su ética, y no tanto con 
sus decisiones y resultados socio-económicos. 

Estos tres retrocesos fueron el resultado de 
procesos electorales relativamente competitivos, 
donde se perdieron elecciones o referendos por 
porcentajes pequeños de votos, o de cambios 
en las correlaciones de fuerzas político-institu-
cionales que les permitían gobernar como le 
pasó a Dilma Rousseff. En estos casos, las insti-
tuciones funcionaron razonablemente y los ac-
tores políticos asumieron, aunque sea a regaña-
dientes, los resultados. El peronismo y el pt pa-
saron a la oposición, y el mas entró en una in-
certidumbre que recién se ha despejado con el 
anuncio de que intentarán habilitar a Evo Mora-
les para que sea candidato en el 2019 por otras 
vías. 

Estas tres experiencias ilustran igualmente los 
grandes retos que implica construir una alterna-
tiva a estas fuerzas. Mauricio Macri es un ejem-
plo interesante pues logró renovar el discurso, 
las políticas y hasta la estética de la centro-de-
recha argentina para adecuarlas a las expectati-
vas de una sociedad transformada. Ya en el go-
bierno, este dirigente ha intentado equilibrar su 
proyecto de modernización liberal con el man-
tenimiento de las políticas sociales del kirchne-
rismo y una apertura a cuestiones de sociedad 
que solían ser monopolio de las izquierdas. Te-
mer, el sucesor de Dilma, es un contraejemplo 
en este punto pues su asunción significó el re-
torno de una derecha tradicional, elitista, clien-
telar y sin preocupaciones sociales, de ahí su 
rápido deterioro. En Bolivia, la derrota de Mo-
rales en el referendo no implicó el surgimiento 
de ningún liderazgo opositor o estructura par-
tidaria alternativa al mas, fue el producto de una 
heterogénea coalición coyuntural de malestares 
de todo signo, de ahí el papel central que Evo 
sigue teniendo en el sistema político.

El futuro de las izquierdas gobernantes en 
Ecuador, El Salvador y Chile depende de las ur-
nas y de procesos políticos mayormente institu-
cionalizados. El fmln de Sánchez Cerén está en-
frentando una grave crisis de seguridad y de 
fiscalidad que le está obligando a buscar acuer-
dos con los empresarios y el partido de derecha 
Arena, el cual tiene grandes probabilidades de 
ganar las elecciones de 2019. En Ecuador, este 
año se realizarán elecciones en las que Rafael 
Correa no será candidato en un momento de 
fuerte contracción económica; el candidato ofi-
cialista, Lenin Moreno, tiene oportunidades fren-
te a una oposición fragmentada, aunque una 
eventual segunda vuelta podría dar sorpresas. 
El caso chileno es particular pues la coalición 
Nueva Mayoría, que apoya a Bachelet, es más 
bien centrista-socialdemócrata. Este conglome-
rado enfrentará una difícil elección a fines de 
año en la que el ex presidente de centro-derecha 
Sebastián Piñera es favorito, sin embargo, existe 
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Atormentando al pueblo

l 2016 cerró como uno de los 
años más difíciles para los ve-
nezolanos. La balanza contiene 
indicadores espeluznantes, son 
los datos de un país en ruinas 
que efectivamente tienen su co-
rrelativo en la realidad, la gente 
está sufriendo y esto no se pue-
de ocultar. El hambre, la escasez 
de alimentos e improductividad, 
la altísima inflación, la insegu-
ridad, así como el combate ar-
mado con grupos de exterminio 
(olp), el colapso de los servicios 
públicos, la crisis del sistema de 
salud y la falta de medicinas, 
aunado todo ello a la aparición 
de redes alternas que fomentan 
modelos de relación viciosos y 
corruptos que en nada ayudan 
a superar, sino a profundizar la 
crisis; más la toma de decisio-
nes, por parte del alto Gobierno, 
que no originan beneficios sos-
tenibles, son hechos concretos 
que golpean y atormentan a los 
venezolanos.

Finaliza el 2016 en medio de una 

profunda crisis y se llega al 2017 

con las expectativas por el suelo. 

No parecen existir indicadores 

positivos sobre el buen rumbo del 

país. El Gobierno apuesta por 

atosigar con medidas y acciones 

que se suceden una tras otra y no 

permiten dar un paso superador, la 

oposición está desordenada y el 

venezolano intenta sobrevivir en 

medio de esta intemperie

Además, durante el 2016 las 
expectativas estaban servidas en 
las respuestas que desde el Go-
bierno nacional se debían de 
tomar. Al final del año no se 
evidenciaron cambios plausi-
bles, sino un aumento de la con-
flictividad y profundización del 
modelo fracturado. Por su parte, 
la Asamblea Nacional, otrora re-
presentante de alguna esperan-
za de cambio, fue prácticamen-
te anulada por la confabulación 
entre el Ejecutivo y el tsj, y se 
vio a merced de una cadena 
continua de errores político-es-
tratégicos que develaron su de-
bilidad interna y falta de hori-
zonte. Mientras tanto, las gran-
des decisiones, aquellas que de-
berían de sacar adelante a un 
país, siguen estando en mora. 
Los puntos de encuentro se ale-
jan y los discursos de los actores 
políticos se quedan solo en la 
confrontación por alcanzar o 
permanecer en el poder.
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El Gobierno nacional, pese a 
la crisis, parece arrancar este 
año en ventaja, aunque las en-
cuestas lo sitúan en un mal mo-
mento, es evidente que han per-
dido apoyo popular. El referen-
do revocatorio quedó en el aire 
y es casi un recuerdo, y la pa-
rálisis de la oposición es apro-
vechada por el Gobierno para 
marcar la pauta de la agenda 
política. Ellos se saben con el 
poder de dominio y lo preten-
den utilizar cueste lo que cues-
te, aun cuando se causen ma-
yores estragos y sufrimientos a 
los venezolanos.

Q.E.P.D: Bolívar “Fuerte” y la 
resurrección de un billete
Los primeros días de diciem-

bre, Nelson Merentes, presiden-
te del bcv, informó al país la 
creación de un nuevo cono mo-
netario que entraría en vigencia 
a partir del 15 de diciembre. No 
obstante, casi llegando a la pri-
mera quincena de diciembre, el 
presidente Maduro decidió sacar 
de circulación el billete de 100 
bolívares (el de más alta deno-
minación para aquel entonces). 
El motivo, el “acaparamiento” y 
“extracción del papel moneda” 
que querían ocasionar un “caos 
financiero” afectando “el poder 
adquisitivo” de los venezolanos 
y “destruyendo sus ingresos y 
presupuesto familiar”. Por ello 
concedió un plazo de 72 horas 
para que se acudiera a las enti-
dades bancarias a sustituir di-
chos billetes. Inmediatamente 
se desató una marejada de per-
sonas en todos los bancos del 
país para intentar cambiar los 
billetes de 100 que portaban. El 
plazo establecido y los bancos 
fueron insuficientes. Para quie-
nes tuvieran aún billetes de 100, 
luego de vencido el lapso de 72 
horas, debían acudir a la sede 
del bcv en Caracas para realizar 
allí el canje, esto por un lapso 
de diez días. 

La medida tuvo un impacto 
muy negativo en la población, 
considerando además que nos 
encontrábamos en plenas fechas 
decembrinas y que al agobio de 

la población en un año de in-
terminables colas para conse-
guir alimentos y medicinas, se 
le sumaba ahora esta intempes-
tiva medida. Esto originó dife-
rentes protestas a lo largo del 
país, las más extremas termina-
ron en la quema de tres entida-
des bancarias en Guasdualito, 
estado Apure, y saqueos a un 
aproximado de 350 comercios 
y cinco personas fallecidas en 
Ciudad Bolívar, estado Bolívar. 

Una vez vencido el lapso de 
72 horas, comenzaron a produ-
cirse largas colas en la sede del 
bcv en el centro de Caracas. 
Conjuntamente, el presidente 
Maduro informó que para el 18 
de diciembre deberían de arri-
bar al país los nuevos billetes 
del cono monetario; no obstan-
te, contradiciendo sus propias 
declaraciones y mintiendo des-
caradamente al país, el día 17 
de diciembre informó que pro-
ducto de un supuesto “sabotaje 
internacional” dichos billetes no 
llegarían, por lo que se decidió 
prorrogar la vigencia del billete 
de 100 hasta el 02 de enero de 
2017. La historia del billete de 
100 no terminaría allí; antes de 
finalizar el 2016, Maduro volvió 
a extender, por tercera vez, la 
vigencia del billete, ahora hasta 
el 20 de enero de 2017 y poste-
riormente anunció que para el 
16 de enero entraría en vigencia 
el nuevo cono monetario. 

Al cierre de esta “Vida Nacio-
nal” aún no han entrado en cir-
culación los nuevos billetes, 
además, se espera incluso una 
nueva extensión de la vigencia 
del billete de 100 puesto que se 
estima que con el nuevo cono 
monetario no es posible atender 
la demanda total de moneda en 
efectivo, ya que con los nuevos 
billetes solo se estaría abarcan-
do menos del 20 % del papel 
moneda necesario. Las críticas 
a estas medidas han arreciado 
por lo improvisado y porque no 
se logra entender su motivo. 
Muchas personas perdieron su 
tiempo haciendo largas colas 
para cambiar los billetes, otras 
se beneficiaron al fungir como 
compradores de billetes por un 

precio menor al de su valor, y 
en sí, todos los venezolanos pa-
decieron la anarquía desatada 
por una decisión confusa que 
suma mayor tormento y com-
plejidad al día a día.

Diálogo “por separado”
Pese a existir una tenue hoja 

de ruta y ciertos acuerdos ti-
bios, el desarrollo de la mesa 
de diálogo está cada vez más al 
límite de su congelación. Para 
la oposición los acuerdos alcan-
zados no han sido cumplidos 
por el Gobierno, especialmente 
aquellos concernientes a la li-
beración de los presos políticos, 
la habilitación de un canal hu-
manitario para el acceso de me-
dicinas, el tema del desacato de 
la an y el acuerdo en torno a 
un calendario electoral. 

 Con respecto a la liberación 
de presos políticos, si bien el 31 
de diciembre fueron liberados 
seis de ellos, tan solo antes de 
finalizar la primera quincena de 
enero han sido perseguidos y 
encarcelados otros nuevos seis 
dirigentes opositores entre los 
que se destaca el diputado de 
la an por Voluntad Popular Gil-
ber Caro y el ex ministro Raúl 
Isaías Baduel, a quién le fue re-
vocada la medida de casa por 
cárcel. Para la mud, bajo la si-
tuación actual, no existen con-
diciones para sentarse frente al 
Gobierno, porque este no da 
muestras fehacientes de querer 
cumplir con los acuerdos. Por 
su parte, para el Gobierno es la 
oposición quien ha incumplido 
con los acuerdos, además de 
acusarle de querer boicotearlo 
con su actitud. Se espera que 
este 13 de enero se lleve a cabo 
un nuevo paso en el proceso 
del diálogo, todo indica que 
oposición y Gobierno no se 
sentarán de frente, sino que ca-
da uno lo hará por separado 
junto con los mediadores.

Continúa el exterminio
A finales de noviembre de 

2016 se conoció de dos masacres 
que se produjeron en el centro 
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y en el oriente del país. En el 
sector El Porvenir de Cariaco, 
estado Sucre, se suscitó una don-
de al menos nueve personas fa-
llecieron a manos de funciona-
rios del Comando Antiextorsión 
y Secuestro (Conas) de la Guar-
dia Nacional Bolivariana. 

También, en la población de 
Barlovento, estado Miranda, un 
grupo de veinte personas, en 
su mayoría jóvenes y trabajado-
res campesinos, fueron desapa-
recidos en el transcurso de una 
olp en el sector La Peica de Ara-
güita. A los detenidos se les 
acusaba de estar relacionados 
a bandas de extorsión y robo 
de vehículos. Investigaciones 
posteriores determinaron que 
los detenidos no tenían relación 
con las bandas armadas que 
operan en la zona y que el pro-
cedimiento se realizó vulneran-
do el debido proceso. 

En el transcurso de las inves-
tigaciones, luego de la denuncia 
presentada por los familiares 
ante el Ministerio Público y la 
Defensoría y con el apoyo de 
algunas ong, fueron liberados 
ocho de los jóvenes, quienes se 
encontraron con signos de tor-
tura. Finalmente, fueron halla-
das en los sectores La Mature-
tera y Aragüita, dos fosas co-
munes que contenían doce ca-
dáveres que investigaciones 
posteriores determinarían que 
coinciden con los de los jóvenes 
desaparecidos. El ministro de 
Interior, Nestro Reverol, repudió 
los hechos e informó que ha-

bían sido detenidos ocho mili-
tares que presuntamente parti-
ciparon en la operación. Ambas 
masacres continúan en la mis-
ma política iniciada por Madu-
ro para “combatir” lo que han 
llamado “bandas paramilitari-
zadas” a las que relacionan con 
grupos opositores. No obstante, 
para organizaciones defensoras 
de los derechos humanos se tra-
ta de un patrón reiterado que 
incrementa la violencia genera-
lizada que vive el país.

Se sigue suprimiendo  
el derecho
A inicios de enero de 2017 se 

instauró el nuevo período de se-
siones de la an. En este caso, la 
presidencia estará a cargo del 
diputado Julio Borges del parti-
do político Primero Justicia. 
Consciente de las dificultades 
que enfrentan, así como el cons-
tante conflicto con el tsj, quien 
ha prácticamente anulado sus 
funciones, Borges anunció dos 
medidas inmediatas: declarar el 
abandono del cargo del presi-
dente Maduro y la convocatoria 
a elecciones generales. En la se-
sión del 09 de enero, la an apro-
bó la declaratoria del abandono 
del cargo, absteniéndose Avan-
zada Progresista que alegó que 
esa propuesta era “inconsistente 
desde el punto de vista jurídico”. 

Por su parte, el tsj sigue ha-
ciendo de las suyas. En diciem-
bre resolvió designar y juramen-
tar a los rectores del cne, usur-

pando funciones que le corres-
ponden a la an. Y, además, ra-
tificó que la an se encuentra en 
desacato por lo que todo acto 
que emane de ella debe ser 
considerado como nulo, es de-
cir, la designación de la nueva 
junta directiva y la declaratoria 
de abandono del cargo, ade-
más, permitió al presidente Ma-
duro presentar su memoria y 
cuenta ante el tsj. Otro asalto 
más a la Constitución. 

Bajar precios a presión
A través de la Superintenden-

cia de Precios Justos (Sundee), 
y considerando las fechas de-
cembrinas, el Gobierno nacio-
nal inició una serie de procedi-
mientos para obligar a diversos 
comercios a bajar drásticamen-
te los precios de ventas de sus 
productos. En diversos medios 
de comunicación se reseñó có-
mo ingresaban funcionarios de 
la Superintendencia a los co-
mercios y de manera discrecio-
nal decretaban rebajas de los 
productos sin tomar en consi-
deración la estructura de costos 
y ganancias. Dos de los casos 
más emblemáticos fueron el de 
las tiendas de ropa de niños 
EPK, quienes fueron obligados 
a bajar los precios de sus pro-
ductos en 70 %; y la distribui-
dora de juguetes Kreisel, a quie-
nes se les decomisó un aproxi-
mado de más de tres millones 
de juguetes que pasarían a ser 
distribuidos a través de los clap. 

“Renovación”
El presidente Maduro designó 

como nuevo vicepresidente de la 
República a Tarek El Aissami, 
perteneciente a la línea dura y 
leal del “madurismo” que se ve-
nía desempeñando como gober-
nador del estado Aragua. Ade-
más, fungirá como coordinador 
de lo que han llamado el “Co-
mando Nacional Antigolpe”, que 
será encargado de ejecutar “po-
líticas preventivas” frente a las ac-
ciones de la oposición “golpista”. 
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El libro que hoy presenta la Compañía de 
Jesús es el retrato familiar del camino vivido 
a lo largo de sus 100 años en Venezuela 
(1916-2016). El autor, padre Joseba Lazcano, 
se ha esmerado en escudriñar archivos, 
entrevistar conocidos y, sobre todo, hilar con 
pasión la narrativa de las idas y venidas de 
la presencia ignaciana en el país. Joseba ha 
logrado con su empeño y cariño que este 
libro vea hoy la luz.

Este libro quiere expresar el profundo 
deseo de la familia ignaciana de ir más 
allá de las palabras celebrativas. En estos 
momentos tan difíciles, especialmente 
para los sectores populares, quiere 
seguir sembrando esperanza, 
recordando las palabras de Anatole 
France: “Nunca damos tanto como 
cuando damos esperanza”.

Con respeto y agradecimiento a 
los profesionales de la historia y 
sin desmedro de la verdad de los 
hechos y procesos recogidos, 

este libro quiere ofrecer unos relatos 
familiares, escritos con ternura histórica y 
hasta con buen humor. Nos comprendemos 
mejor comprendiendo nuestra historia.




